http://elpais.com/elpais/2017/03/07/planeta_futuro/1488899284_512300.html#?id_externo_nwl=newsletter_planeta_futuro20170315
12 MAR 2017 - 02:11 CET
EMANUELA ZUCCALÀ
La libertad huele a cacao

En Costa de Marfil, una emprendedora ha logrado que las esposas de los cultivadores de las plantaciones lideren un negocio propio: la producción de jabón con los restos del cultivo

Durante las noches de insomnio en el silencio húmedo de la selva, Solange N’Guessan alimentaba una idea fija e intentaba rescatarla de la bruma del sueño: dar un vuelco al destino de las esposas de los cultivadores de cacao del suroeste de Costa de Marfil. En la estación de las lluvias, San Pedro —la ciudad más próxima, con su gran puerto—, parecía inalcanzable. Repasaba uno por uno esos rostros femeninos reacios a la sonrisa que la aflicción y la invisibilidad habían hecho envejecer antes de tiempo. Veía a las mujeres barriendo al alba los patios de tierra de las casas, tomando el camino del pozo, preparando la comida y llevándosela a sus maridos a la plantación bajo el sol del mediodía, quedándose con ellos hasta el ocaso y recogiendo las cabosses, los frutos amarillo-violeta del cacao. Las sorprendía los domingos siempre laboriosas, las cabezas gachas adornadas con finas trenzas, entregadas a una artesanía tradicional: quemar las cortezas sobrantes del cacao y mezclar las cenizas con aceite de palma para obtener una suerte de jabón de color marrón de esa materia destinada a descomponerse y desaparecer. “Ese jabón representaba su dignidad”, cuenta Solange. “La limpieza, la feminidad. El no de las mujeres, simbólico pero decidido, a la miseria y la degradación. Entonces comprendí que mi idea siempre había estado allí, ante mis ojos. Solo tenía que encontrar los medios para hacerla realidad”.

Solange N’Guessan tiene 44 años y es una de esas empresarias africanas que habrían podido emigrar para vivir cómodamente en otro sitio y hacer fortuna en tierras menos hostiles. En cambio, tras estudiar agronomía en distintos lugares del mundo gracias a una beca de la Fundación Rockefeller, esta dama alegre y creativa ha vuelto a su pueblo, a pesar de que este, confiesa, le ha endurecido el carácter: "Me ha obligado a demostrar constantemente que, por supuesto, por ser mujer no valgo menos que un hombre”.

Actualmente, dirige la Unión de Cooperativas Agrarias de San Pedro (Afemcoop) en el distrito de Bas-Sassandra. La forman 18 grupos de agricultores del preciado “oro marrón”, cuyo primer filón mundial se encuentra en Costa de Marfil, que suministra el 39,8% de la producción del planeta. La economía del cacao representa el 90% del PIB del país, pero no mejora la vida diaria de los campesinos. Costa de Marfil sigue en el 172º puesto de la clasificación de 188 países del Índice de Desarrollo Humano de Naciones Unidas. El 62,4% de la población rural vive por debajo del umbral de la pobreza, según el Fondo de Naciones Unidas para el Desarrollo del Capital, la esperanza de vida apenas supera los 51 años y el analfabetismo alcanza al 48,5% de los hombres y al 70% de las mujeres, indica la Unesco. Además, todavía siguen abiertas las heridas de una década de guerra civil que concluyó en 2011 con la victoria del presidente Alassane Ouattara, reelegido para su segundo mandato en otoño de 2015.

Solange reconoce que se le ha endurecido el carácter al obligarse a demostrar constantemente que por ser mujer no vale menos que un hombre

Cuando se le habla de política, Solange no logra reprimir una carcajada. “Los agricultores del cacao son los olvidados del Estado. Están abandonados en la selva, y sus mujeres forman el último eslabón de la cadena social. Para un hombre es más importante su familia de origen que su esposa. Por lo tanto, las mujeres trabajan duramente con sus maridos, pero no perciben ninguna retribución”. 613

El gran periodista Ryszard Kapuscinski decía que, en África, “el individualismo es sinónimo de desgracia y maldición” y, por lo que parece, Solange N’Guessan ha hecho de esta afirmación su lema personal. En 2011 convocó a las artesanas del jabón y las convenció de que invirtiesen su talento en una empresa colectiva que acabó convirtiéndose en un auténtico negocio. “Buscaba una vía para que, por fin, obtuviesen unos ingresos creando un proyecto ecológico de reutilización de los desechos de la planta más valiosa para ellas”.

La idea funciona. Los maridos miran con otros ojos, por primera vez respetuosos y admirados, a las mujeres recién convertidas en empresarias, y empiezan a pedirles su opinión sobre las decisiones que afectan a la comunidad. “No ha sido fácil”, admite Solange. “Al principio muchos hombres no entendían nuestras aspiraciones. Decían que yo —una mujer que debería haber tenido hijos y quedarse en casa— me atrevía a usurparles su sitio. La presión psicológica era tal que llegué a ponerme enferma y tuve que marcharme un tiempo a la ciudad. Volví porque las mujeres me apoyaron con fuerza, cuidándome y repitiéndome que qué iban a hacer ellas si yo me iba. Cuando volví, me encontré con que algunas se habían convertido en líderes de la elaboración de jabón, que habían hecho un gran esfuerzo. Fue el regalo más bonito de mi vida”.

Sin embargo, Solange no se dio por satisfecha. Persiguió el salto cualitativo. Quiso mecanizar el proceso para conseguir dar trabajo a las 5.000 mujeres de sus cooperativas; ampliar el mercado, potencialmente, a toda Costa de Marfil, y triunfar en el negocio del jabón. “Participaba en muchos encuentros internacionales de productores de cacao”, recuerda. “Cuando explicaba mi proyecto a los fabricantes extranjeros, todos exclamaban que era una maravilla y, acto seguido, desaparecían. A todo el mundo le gusta el chocolate, pero poca gente se da cuenta del sufrimiento que se esconde detrás de una tableta”.

Hasta que, hace dos años, en Suiza, se encontró sentada casualmente al lado de un empresario italiano. Logró contagiarle su entusiasmo tenaz, y él decidió ayudarla. “Entregamos a Solange las primeras máquinas”, cuenta hoy Luigi Zaini, que, junto con su hermana Antonella, dirige en Milán, en el norte de Italia, una empresa dedicada al chocolate fundada en 1913. Zaini ha proporcionado a las mujeres de Bas-Sassandra una prensa para producir aceite de palma y una batidora que les ahorrará la carga de remover a mano los ingredientes. “Así más mujeres podrán participar en el proceso industrial”, dice Antonella Zaini. “El objetivo es pasar de la actual producción de 4.000 pastillas de jabón anuales a más de trescientas mil, lo cual proporcionará unos ingresos de 1.000 euros al año a cada trabajadora”. Una cifra interesante en el contexto de estas aldeas rurales, teniendo en cuenta que la renta medida anual marfileña no supera los 2.500 euros. Para Awa, Antoinette, Akissi y las demás nuevas empresarias, esto supone el proyecto de un futuro mejor para sus hijos y para ellas mismas.

Las mujeres trabajan duramente con sus maridos, pero no perciben ninguna retribución

El jabón se llama OlgaZ, en homenaje a Olga Zaini, abuela de Luigi y Antonella, que dirigió una empresa italiana durante la Segunda Guerra Mundial y la reconstruyó en un tiempo récord tras los bombardeos de Milán de 1943. Olga fue una pionera de la iniciativa y la gestión empresariales en femenino que, para Solange, puede servir de inspiración también a sus mujeres.

“Me gustaría que este proyecto se convirtiese en un modelo de desarrollo que se difundiese a toda Costa de Marfil”, reflexiona. “No es caridad ni simple beneficencia, sino más bien una alianza entre la gente del cacao y un productor de chocolate sensible a sus condiciones de vida. Todas las fábricas extranjeras que hacen negocios en este país deberían sentir este deber moral”. Su fábrica, inaugurada hace unos meses en el corazón de la selva marfileña de Bas-Sassandra, se propone conquistar el 20% del mercado nacional de aquí a 2021.

Solange está convencida de que lo conseguirán y, cuando llegue el momento, le dedicará el éxito a su madre: “Mi familia era campesina, y ella sufrió muchas injusticias y humillaciones por ser mujer. Trabajaba el doble para lograr que yo estudiase; decía que yo sería su revancha, y que cuando fuese mayor tenía que esforzarme por defender a las mujeres más vulnerables pensando en ella”. Los jefes del pueblo ya les están pidiendo que inviertan parte de las futuras ganancias en nuevos pozos de agua y, para Solange N’Guessan, el agradecimiento de la comunidad con sus mujeres sellará por fin una época en la que, aquí, lo femenino carecía de valor. 
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Mónica Carrillo y la bazofia machista disfrazada de columna de opinión

Un artículo publicado en 'Las Provincias' sobre la periodista muestra el desprecio profesional hacia las mujeres y obliga a preguntarse sobre la responsabilidad de los medios

De las casi 1.000 palabras del artículo de Ramón Palomar en Las Provincias sobre Mónica Carrillo, ninguna tiene desperdicio. Varias ideas de la España de asno y mondas de patata, unos cuantos lugares comunes y algún término viejuno se convierten en una bazofia machista disfrazada de columna de opinión. “Hay algo en ella, esos pómulos, esos ojos de avellana, ese tono moreno de piel, esas caderas de fuego, ese trasero pistonudo, como de india Pocahontas en versión palmeral de Elche”. Y eso es solo parte de un párrafo.

Mónica Carrillo en los Informativos de A3. ANTENA 3
La columna, publicada el pasado 2 de marzo en el diario valenciano a propósito del nuevo libro de Carrillo (El tiempo. Todo. Locura, Planeta, 2017), pasó desapercibida hasta que Politibot la tuiteó el pasado 9 de marzo, y Jot Down le hizo retuit, poco antes, la presentadora de Cuatro Carme Chaparro escribió una entrada en su blog defendiendo a su compañera de profesión y María Rey, compañera también de Carrillo en Antena 3, publicó en su Twitter la carta que había enviado al director del diario valenciano y al autor del despropósito.

Todos muestran su desaprobación en esos 140 caracteres. "Esto no es cuestión de ojos... ni de culos. Así no", escribía Rey. "El diario Las Provincias publicó hace unos días este artículo repugnante de Ramón Palomar. ¿Hasta cuándo?", apuntaba Politibot, quien también se preguntaba si "este es el periodismo que quieren Vocento y su consejero delegado en Las Provincias". Jot Down tecleaba "Trasero pistonudo es de cuando se hacía fuego por fricción"; y Carme Chaparro lo versionó como si estuviese escrito sobre un hombre.

Una de las cuestiones es que, por lo general, no suele haber piezas de opinión sobre el físico y el deseo que provoca un presentador de informativos (hombre) —"La ilicitana de ojos de avellana enamora a la cámara y desde ella ejerce un efecto similar sobre el espectador", resume en la entradilla Palomar—. Parece que hacerlo sobre una mujer no chirría tanto, la cosificación está perfectamente integrada en la publicidad, en la televisión, en el cine, en la música y en cualquier sector que requiera (o quiera) la aprobación de un público. Estereotipos que han ido fortaleciendo el mito de la belleza y que se han apropiado del cuerpo de la mujer, de la idea de la mujer e, incluso, del valor de la mujer.

Mónica Carrillo, que no tiene por qué llevar el currículo pegado a la frente (pero cualquiera puede hacer una búsqueda en Google), es una profesional de la televisión privada en un país democrático en el año 2017 sometida a cánones, juicios y comentarios propios de un bar comarcal de carretera en los 80; aunque tampoco es tan sorprendente porque es exactamente así como empieza Palomar su sarta de desatinos machistas, recordando a una periodista de Canal Nou.

"ERA PERFECTA, SENCILLAMENTE PERFECTA. TAMBIÉN ERA ANALFABETA, PROFUNDAMENTE ANALFABETA. ME FASCINABA SU CASO, PUES LA GENTE CREÍA QUE ERA UNA MOZA DE GRAN TALENTO E INTELIGENCIA. NO SABÍA ESCRIBIR Y SU CAPACIDAD PARA ANALIZAR CUALQUIER SUCESO DE LA ACTUALIDAD LINDABA CON LA OPINIÓN DE UN MURCIÉLAGO ACERCA DE LA INMENSIDAD DEL COSMOS, PERO DABA EL PEGO QUE NO VEAS. LA COLOCABAS DELANTE DE LA CÁMARA PARA LEER LAS NOTICIAS Y AQUELLO FUNCIONABA DE PERLAS. UNA VEZ APAGADOS LOS FOCOS, DESPOJADA DEL MAQUILLAJE, JAMÁS LE ESCUCHÉ NO YA UNA OPINIÓN MEDIANAMENTE SENSATA, SINO UN COMENTARIO QUE ESCAPASE DE LA BANALIDAD MÁS ABSOLUTA"
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Asegura que no se puede meter a Mónica Carrillo en ese saco de "caras bonitas", pero él no para de hacerlo, línea tras línea. Este periodista y escritor publica una opinión que se suponía iba a ser sobre un libro, pero no llega al tema literario hasta la última parte del artículo, cuando avisa de que no se lo ha leído, presume de ello y se atreve con algunas pullas que a él han debido parecerle finísimas. Durante los párrafos anteriores aprovecha para poner en duda la valía de las profesionales de televisión cuando saltan a la literatura, insultar sin venir a cuento a una presentadora del extinto canal y exponer zafiedades sobre la comunicadora de Antena 3.

Un desprecio hacia sus aptitudes tan obvio que resulta difícil no sentir esa ola de indignación que llega cuando este nuevo tipo de misoginia se manifiesta, y que es fácil de detectar si le das la vuelta; exactamente lo que hizo Carme Chaparro en su blog, dirigir esos "piropos" a un hombre. Y sí, resulta ridículo, por burdo, pero no deja de ser molesto y ofensivo; también perturbador si a alguien le da por pensar que no está muy claro qué es peor, que este texto no haya pasado por ningún editor, o que sí lo haya hecho y a alguien le pareciese bien.

No hace ni dos días que se celebró el Día Internacional de la Mujer con manifestaciones masivas en cientos de ciudades de todo el mundo para visibilizar, señalar y cuestionar la sociedad tremendamente desigual en la que vivimos. Los obstáculos, la violencia, el silencio, el vacío al que está sometida la mujer. La brecha salarial, los techos de cristal, el acoso callejero, las violaciones, los asesinatos, el esfuerzo doble para conseguir un trabajo, un puesto de dirección o un simple descanso. El pluriempleo de las madres, la prostitución, los micromachismos...

En todo eso hay una responsabilidad individual, colectiva, como sociedad, y en cualquier esfera de poder, como los medio de comunicación. Usar un espacio periodístico para una displicencia como esta es, al menos, una irresponsabilidad. Y si damos rienda suelta al lenguaje y leo algunos de los grupos de WhatsApp hablando de este tema, los adjetivos fluyen más allá de un simple censurable: "impresentable", "inadmisible", "lamentable", "qué vergüenza", "estos deberían volver a su cueva", "no debería poder publicarse algo así", "tendría que poder ser penado", "vaya ascazo", o una buena pregunta como "¿este tío de dónde sale?". 

Este tío sale de cualquier parte, porque en cualquier parte siguen existiendo tíos que piensan que es una buena idea hablar sobre una periodista con casi dos décadas de experiencia refiriéndose a su culo, a sus ojos, a las pasiones sexuales que levanta o hablando de la imagen de fertilidad que le provoca —"aunque todavía no ha sido madre ni parece tener prisa en tal menester", remata este entendido sobre decisiones de maternidad en un ejercicio de neomachismo—.

Algo contra lo que Carrillo debe haber empezado a hacer callo; hace algo más de un mes, Pablo Motos (por cierto, compañero de Ramón Palomar a mediados de los 90 en un espacio llamado Megacine en la Radiotelevisión Valenciana) la entrevistó en El Hormiguero, llevando el programa a una especie de sketch a lo Paco Martínez Soria con continuas e insistentes preguntas, si llevaba bikini o bañador en verano y de qué color era, o la frase con la que empezó el programa: "Tú eres un mito erótico y lo sabes, yo hay veces que veo las noticias y si está el volumen bajado las sigo viendo igual, estoy encantado de salgas en la televisión".

El pasado miércoles, en la marcha del 8 de marzo en Madrid, había una chica sujetando una pancarta que decía: "Lo contrario de ser feminista es ser gilipollas". Mónica Carrillo, ese mismo día, tuiteaba la imagen de otro cartel parecido: "Lo contrario al feminismo es la ignorancia". No es muy probable que lo colgara en la red social pensando en el autor de la columna de opinión, pero quizás sí en esa falta de cultura que perpetúa el machismo. Como dice Palomar en su propio artículo, "los humanos, ya sabemos, somos rastreros, viles y mezquinos (bueno, unos más que otros)".
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El punto de ruptura en las sociedades animales
Los grupos de animales suelen estar muy cerca de un punto crítico; un estudio con macacos ha medido la distancia.

La probabilidad de que una sociedad animal esté cerca de una subversión drástica de su ordenación jerárquica se puede evaluar con un modelo matemático elaborado por unos investigadores de la Universidad del Estado de Arizona y del Instituto de Santa Fe, uno de los centros más destacados de investigación de los sistemas complejos, que lo describen en Nature Communications.

Medio siglo de estudios de sistemas complejos, como los enjambres, los rebaños y los bancos de peces, han dejado claro que a menudo están muy cerca de un punto crítico, es decir, de una condición de agitación e inestabilidad sobrepasada la cual la situación se precipita y ocurren cambios radicales.

El matemático René Thom creó un modelo de esta dinámica en los años cincuenta y sesenta del siglo pasado con su teoría de las catástrofes, pero no permitía una medida cuantitativa y, por lo tanto, no tenía un uso práctico.

En el nuevo estudio, Bryan C. Daniels y sus colaboradores han logrado crear un modelo alternativo de esta dinámica aplicando técnicas de mecánica estadística a los datos reunidos desde 1998 sobre el comportamiento y las sacudidas sociales de un grupo de 48 macacos que viven en el Centro Nacional de Primates Yerkes, en Georgia, Estados Unidos. La mecánica estadística utiliza nociones probabilísticas para conectar las propiedades de los elementos individuales de un sistema complejo (en este caso, el comportamiento de cada macaco) a las propiedades macroscópicas del sistema (la estructura social del grupo).

Daniels y sus colaboradores han descubierto así que la distancia al punto crítico se puede calcular basándose en el número de macacos que manifiestan en un mismo momento comportamientos agitados y conflictivos. En el caso del grupo estudiado, del cual han extraído los investigadores un modelo de validez general, los conflictos suelen afectar a dos o tres ejemplares, lo que no determina una conmoción social generalizada. Pero cuando las tensiones afectan a cuatro o cinco individuos a la vez, explica Daniels, se llega al punto crítico y basta casi con cualquier brote de tensión para que se llegue a un conflicto mucho más vasto que alterará la jerarquía social.

No obstante, todos los monos contribuyen en una determinada medida a la agitación del grupo y, por lo tanto, a la distancia al punto crítico. Si, por ejemplo, una lucha implica a un ejemplar muy «popular» entre sus semejantes, al punto crítico se llega ya con cuatro individuos; si no, se requieren cinco. Por el contrario, el punto crítico se aleja si alguno interviene para interrumpir un conflicto actuando sobre ese ejemplar en concreto.
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Hidrógeno metálico: unos dicen haberlo conseguido, otros lo dudan

A muchos investigadores les cuesta creer un artículo donde se dice que se ha comprimido el hidrógeno hasta el punto de que ha adquirido un estado metálico.

Dos físicos dicen que han aplastado el hidrógeno bajo presiones tan inmensas que el gas se convirtió en un bruñido metal, lo que se viene persiguiendo desde hace más de 80 años.

Pero a otros investigadores esa afirmación les suscita serias dudas. No es la primera de su especie: la preceden muchos intentos fallidos.

Ranga Dias e Isaac Silvera, físicos de la Universidad Harvard, publicaron la descripción de sus resultados en el servidor de prepublicaciones ArXiv en octubre, e inmediatamente se suscitaron críticas. Una versión revisada por pares se publicó el 26 de enero en Science, pero los escépticos dicen que incluye poca información nueva.

Cinco expertos le han explicado al equipo de noticias de Nature que no se creen todavía el logro, que necesitan más pruebas. «No creo que el artículo sea convincente en absoluto», dice Paul Loubeyre, físico de la Comisión de Energía Atómica francesa.

Silvera y Dias dicen que querían publicar sus primeras observaciones antes de hacer nuevos ensayos con su frágil material.

La producción de hidrógeno metálico en el laboratorio viene siendo un sueño de los investigadores de las altas presiones desde 1935, fecha en que los teóricos predijeron su existencia. Comprimido a presión suficiente, el hidrógeno debería poder conducir electricidad, señal característica del estado metálico. Y según los teóricos, ese material tendría más propiedades exóticas: por ejemplo, sería superconductor (conduciría electricidad sin resistencia) a la temperatura ambiente.

La obtención de hidrógeno metálico permitiría estudiar la ciencia planetaria en el laboratorio: la teoría predice que los planetas del estilo de Júpiter, los planetas gaseosos gigantes, tienen hidrógeno metálico en sus núcleos, lo que quizá explique que puedan mantener un campo magnético planetario.

En los últimos años se han estado aplastando muestras diminutas de hidrógeno con yunques de diamante a presiones que superan las que hay en el centro de la Tierra. Son experimentos delicados, plagados de posibilidades de error. Los investigadores han visto el cambio del material de transparente a oscuro mientras se lo comprime, lo que da a entender que, a medida que se hacinan, los electrones empiezan a absorber fotones de luz visible. Pero nadie ha demostrado la existencia de hidrógeno metálico, bruñido, que reflejaría la luz. Un artículo de unos físicos del Instituto Max Planck de Química, en Maguncia, Alemania, movió a controversia en 2011. Mijail Eremets, que dirige el grupo, dice que su equipo no ha aportado todavía pruebas concluyentes.

Dias y Silvera sostienen que han podido comprimir su hidrógeno gaseoso a presiones mayores que las que se hayan conseguido antes. Para ello usaron una celda de yunques de diamante (dos diamantes que, punta contra punta, presionan la muestra) que se puede instalar dentro de un criostato, así que les fue posible enfriar el hidrógeno justo sobre el cero absoluto. Sostienen también que han dado con una forma mejor de pulir las puntas de sus diamantes para eliminar las irregularidades que podrían romperlos. Fueron entonces dándole vueltas al tornillo de los yunques hasta que llegaron a una presión de 495 millones de pascales, casi cinco millones de veces mayor que la presión atmosférica a nivel del mar.

«La muestra se convirtió de pronto en un material lustroso que reflejaba la luz y del cual solo se puede creer que es un metal», dice Silvera. Vista al microscopio, la muestra parecía bruñida y reflejaba la luz tal y como lo haría el hidrógeno metálico, dice.

 Otros investigadores no están convencidos. Dista de estar claro que el material brillante que ven los investigadores sea realmente hidrógeno, dice el geofísico Alexander Goncharov, de la Institución Carnegie para la Ciencia, en Washington DC. Ya había criticado antes los métodos del laboratorio de Silvera. Indica que el material brillante podría ser alúmina (óxido de aluminio), que recubre las puntas de los diamantes y puede que se comporte de forma diferente sometido a presión.

Loubeyre y otros piensan que Silvera y Das sobrestiman la presión que alcanzaron por haberse basado en una calibración imprecisa entre las vueltas del tornillo y la presión entre los yunques. Eugene Gregoryanz, físico de la Universidad de Edimburgo, añade que parte del problema reside en que los investigadores solo tomaron una medición detallada de su muestra cuando la presión era máxima; así resulta difícil ver cómo varió la presión durante el experimento.

«Si quieren resultar convincentes, tendrán que volver a hacer el experimento y medir de verdad cómo evoluciona la presión», afirma Loubeyre. «Entonces tendrán que mostrar que la alúmina no se convierte en ese rango de presiones en metálica».

Pero Silvera dice que solo quería que saliese la noticia antes de realizar las corroboraciones porque, afirma, estas romperían su precioso espécimen. «Queríamos publicar el hito logrado con esta muestra», dice. Para preservar el material, Dias y Silvera lo mantienen en el criostato. El laboratorio solo tiene dos, y el otro se está usando en otros experimentos, explica. «Ahora que se ha aceptado el artículo, vamos a hacer nuevos experimentos».

Pese al escepticismo, lo publicado por Science y la Universidad Harvard proclama con toda confianza que se ha creado hidrógeno metálico. «Es el santo grial de la física de altas presiones», declara Silvera en un comunicado de prensa de la Universidad Harvard. «Es la primera muestra de hidrógeno metálico que jamás haya habido sobre la Tierra».
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Las científicas del Instituto de Ciencias del Espacio

La Asamblea General de Naciones Unidas declaró el 11 de febrero como el Día Internacional de la Mujer y la Niña en la Ciencia. Para celebrar el evento quiero aquí hablar de mis compañeras en el Instituto de Ciencias del Espacio. La ciencia también la hacen muchas mujeres excepcionales como ellas.

En un día como hoy he querido acercar al lector o lectora de este blog a las científicas del Instituto de las Ciencias del Espacio (ICE). El ICE es un instituto del CSIC y del IEEC, dedicado íntegramente a la investigación científica y tecnológica de y desde el espacio. Cosmología, gravitación, astrofísica, física fundamental, instrumentación espacial y terrestre, y observación de la Tierra. Estas son las áreas temáticas que se abarcan en el ICE. El porcentaje de mujeres que trabaja en este centro es inferior al 20 %, pero en un día como hoy quiero hablar especialmente de las investigadoras del ICE.

Margarita Hernanz es la más veterana, orgullosa de ser la primera -y aún la única- profesora de investigación del CSIC (cargo equivalente a catedrática) en el área de conocimiento de astrofísica y ciencias del espacio. Eso a menudo le conlleva una carga pesada de gestión científica. Margarita se doctoró por la Universidad de Barcelona. Su investigación se centra en los llamados últimos estadios de la evolución de las estrellas, es decir, en determinar cómo mueren, sea de forma pacífica o explotando como supernovas. Se ha interesado especialmente en el estudio de la luz que emiten en altas energías, por ejemplo en rayos X y gamma. Para estudiar esta emisión tan energética se debe observar desde el espacio, mediante satélites de uso científico. Para ello se ha involucrado en el estudio de instrumentación para el espacio, y eso conlleva que su trabajo requiere una estrecha colaboración entre equipos de ingenieros y científicos, así como con la ESA (Agencia Espacial Europea). Margarita tiene dos hijas (ninguna científica), y no ha tenido demasiados problemas para compaginar la vida familiar con la profesional, gracias a la inestimable ayuda de su pareja, también investigador científico.

Nanda Rea es la más joven científica titular del ICE. Nació en Roma, de familia medio italo-argentina, y medio persa. Se doctoró por la Universita di Roma, pasó por varios contratos predoctorales en Holanda, estancias largas en Australia y Estados Unidos, una posición de Research Group Leader en la Universiteit van Amsterdam, y un contrato de Ramón y Cajal en el CSIC. Su investigación científica se centra en las estrellas de neutrones y agujeros negros, es una experta mundial en magnetares (las estrellas con campos magnéticos más elevados). Los estudia gracias a los telescopios más poderosos, como son ESO en Chile, Grantecan en Canarias, o radioantenas como el Very Large Array, o desde satélites de la NASA o de la ESA como XMM-Newton o Chandra. Ella pasa su tiempo libre jugando con sus dos hijos pequeños, tocando varios instrumentos musicales en jam sessions con amigos, o haciendo conciertos jazz en bares en Barcelona con su quinteto musical.
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Estel Cardelach ostenta una de las recién creadas plazas de investigador distinguido del CSIC. Con el perfil más tecnológico de mis compañeras, se doctoró por la Universidad Politécnica de Cataluña. Después se fue a investigar a los Estados Unidos, a centros de la NASA y a Harvard. Más tarde se incorporó al ICE, primero como investigadora postdoctoral, y después con un contrato Ramón y Cajal. Su trabajo se centra en investigar nuevas formas de observar y entender mejor la Tierra y su cambio climático utilizando las señales emitidas por los GPS. Idea nuevos métodos para ello, inventando sensores que después prueban en campañas experimentales. También propone misiones a la ESA o a satélites españoles. Uno de sus métodos para observar y entender mejor los fenómenos de lluvia extrema está a punto de entrar en órbita a bordo del satélite PAZ. Estel tiene tres hijos. Aunque le es difícil encontrar tiempo libre, por su trabajo, viajes e hijos, aún sigue siendo una apasionada de la naturaleza y el deporte. ¡Ha llegado a completar dos maratones enteras!

Laura Tolós tiene un contrato Ramón y Cajal. Se doctoró por la Universidad de Barcelona. Tras cinco años como investigadora postdoctoral en la Universidad de Frankfurt y en el laboratorio GSI, en Alemania, fue contratada como profesora en la Universidad de Groningen, en Holanda, a través del prestigioso programa Rosalind Franklin Fellowships. También es investigadora adjunta del Frankfurt Institute for Advanced Studies desde 2012. Su área de investigación se centra en el estudio teórico de la materia en condiciones de temperatura y/o densidad extremas, como las que se pueden observar en objetos estelares, tales como estrellas de neutrones. En los últimos años ha colaborado con esta revista para dar a conocer su trabajo, "Recreando materia estelar en el laboratorio" (IyC, julio 2013) y "Exoplanetas con materia oscura” (IyC, junio 2016). Aparte de la física, de entre sus pasiones destaca el aprender idiomas (conoce siete lenguas distintas) y viajar a los lugares más recónditos para conocer nuevas culturas y sus gentes.

Emma de Oña Wilhelmi se incorporó al ICE con un contrato Ramón y Cajal en el año 2012. Estudió su carrera en la Universidad Complutense de Madrid, pero se doctoró por la North-West University, en Sudáfrica. Fue investigadora postdoctoral en Barcelona, visitando frecuentemente el telescopio MAGIC de la isla de La Palma, antes de partir a París. Este último contrato le permitió volver a África, esta vez al desierto de Namibia, donde se encuentra el sistema de telescopios gamma HESS. Después trabajó en el Max Planck Institut fur Kernphysiks, en Heidelberg, Alemania. Su investigación se centra en estudiar la emisión de más alta energía (en rayos gamma) de objetos estelares compactos, como las estrellas de neutrones. Después de trabajar en los instrumentos de rayos gamma más importantes del mundo, su equipo se centra ahora en prepararse para un nuevo observatorio de rayos gamma, el CTA, que tendrá dos localizaciones, una en el norte, en la isla de la Palma y otra en el sur en el desierto de Atacama, en Chile. Además de los nuevo telescopios, ahora está muy ocupada con su hija recién nacida Julia. 

Además de estas científicas más senior, también en el ICE hay varias estudiantes realizando su tesis doctoral, y otras investigadoras postdoctorales. Son Linda Blot, Gemma Busquet, Laura Delgado, Carmen Juárez, Marina Lafarga, Anna María Porredon, Núria Vinyoles, Clara Tieso.

¡La ciencia también la hacemos las mujeres!
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16 marzo 2017
LAS Auroras de Marte no son como las de la Tierra

Las auroras boreales son uno de los fenómenos celestes más espectaculares, y también una pista para los científicos que estudian los campos magnéticos planetarios. 

Las luces del norte que se ven en estas fotos fueron captadas a finales del pasado mes de enero en Kiruna (Suecia), donde se reunieron los grupos de trabajo de ciencia y operaciones de Mars Express. El propósito de esa reunión era compartir los últimos resultados obtenidos por los investigadores principales de los instrumentos, y tuvo lugar en Kiruna porque allí se encuentra la sede del Instituto Sueco de Física Espacial, que tiene embarcado en el orbitador un instrumento que mide, precisamente, el campo magnético de Marte.

Las auroras boreales se generan a través de la interacción del viento solar con el campo magnético y la atmósfera de la Tierra. Manuel Castillo, del segmento terreno de ciencia de Mars Express, resume que “las auroras se producen cuando las partículas que atrapa el campo magnético chocan con el aire de la atmósfera”. Esas partículas cargadas, provenientes del Sol, excitan los átomos de los gases presentes en la atmósfera, que emiten los colores que se aprecian en las imágenes. Pero lo que en la Tierra es un bonito espectáculo, y una muestra de la protección que el campo magnético planetario frente a la radiación solar, en Marte es muy diferente.

Las auroras de Marte

Para empezar, y como señala Manuel Castillo, “en Marte el campo magnético es muy tenue . Por lo tanto, no puede haber demasiadas auroras”. En la reunión en Kiruna participó un invitado de la misión MAVEN, de la NASA, que “estuvo explicando que debido a la debilidad del campo magnético de Marte,  el choque del viento solar contra él produce una especie de auroras muy débiles ”. Castillo añade que los procesos que generan esas auroras marcianas son los mismos que en la Tierra y que “se producen los mismos fenómenos, pero debido a la escasez de aire, no se llegan a producir el mismo tipo de auroras que en la Tierra. Ni siquiera creo que puedan ser visibles”. 

La atmósfera de Marte es demasiado tenue y su campo magnético, demasiado débil no sólo para que se produzcan esas auroras, sino también para proteger su superficie de la radiación del Sol. El estudio de esas luces ayuda a los científicos en sus comparaciones de las características de los planetas del Sistema Solar. Castillo apunta que las auroras terrestres ayudan a entender “por qué tenemos la atmósfera que tenemos, y es porque la Tierra sigue muy activa y tenemos un campo geomagnético. Venus y Marte lo tienen muy débil”. Añade, además, que “el campo magnético terrestre ha protegido la atmósfera de la Tierra del viento solar. Si no, el viento solar erosiona la atmósfera, que es un poco lo que ha pasado en Marte”. 

De los planetas rocosos del sistema, sólo el nuestro tiene auroras. Los científicos han descubierto estos fenómenos en gigantes gaseosos como Saturno y Júpiter, pero no en Marte y Venus, cuyos campos magnéticos son muy tenues. De este modo, pueden aprender nuevos aspectos de estos planetas, y hasta trazar su evolución a lo largo de su historia. Las auroras son más que impresionantes espectáculos de luces en el cielo.
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El País LAURA DELLE FEMMINE /JESÚS A. CAÑAS/ JOSÉ NARANJO /NAIARA GALARRAGA
Melilla / Tarifa / Dakar / Jerez de la Frontera 1 JUN 2017 - 18:40 CEST
ESPAÑA, LABORATORIO MIGRATORIO DE EUROPA

Este es un viaje por Melilla, Tarifa y Dakar (Senegal), tres ciudades que encarnan los tres pilares de la política migratoria española. Algunos aspectos, como las vallas o los acuerdos de repatriación con países africanos, han sido adoptados por otros países de la UE

Saliiiidaaaa! ¡Máaaalagaaa!". Son las 21.30 de un miércoles cualquiera. Pero en Melilla, enclave español incrustado en la costa norteafricana, es un día especial. Grupos compactos de subsaharianos, enfundados en sus mejores prendas, gritan, se hacen fotos y se abrazan a las puertas del Centro de Estancia Temporal de Inmigrantes (CETI). Agitan unas carpetas azules donde custodian lo más preciado que han conseguido desde que empezaron el viaje, hace meses o incluso años, rumbo al Viejo Continente: los documentos que esta noche les permitirán embarcarse en un ferry y llegar a la península —la "gran España", como la llaman—, donde esperan iniciar una nueva vida lejos de sus países y lejos de Melilla, la última parada antes de entrar a Europa.

La realidad es mucho más dura. Lo saben bien los jugadores inmigrantes de Alma de África un equipo de Jerez que sirve de hilo conductor a esta serie, La odisea de los nuevos europeos. Hamza Charafi (23 años, lateral derecho, de Marruecos) lleva años sin papeles, y sin trabajo, en España. “Yo estaba como ellos, quería entrar a Europa. Y al final hemos llegado y no hay nada”.
Melilla es el símbolo, y elemento clave, de la política migratoria de España, que al entrar en la Unión Europea (UE) en 1986 se convirtió en el único país comunitario con frontera terrestre con África. Levantar las vallas, que ahora proliferan en Europa, fue una innovación en los noventa. Y la vigilancia marítima con barcos y radares. También los acuerdos para repatriar a los irregulares y, en paralelo, aumentar la ayuda al desarrollo en sus países. “España ha sido terreno de experimentación”, explica Javier Moreno Fuentes, del CSIC. Unos aspectos son replicables, otros no, precisa.

Este es un viaje por Melilla, Tarifa y Dakar (Senegal), tres ciudades que encarnan los tres ejes de la política migratoria. España abrió allí una senda por la que Europa transita.
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Barcelona 28 MAY 2017 - 00:03 CEST
Los catalanes se explican

'Indepes', 'anti', escépticos y aburridos hablan sobre cómo viven el choque de trenes institucional

Lo cuentas y te miran con piedad: un reportaje sobre cómo viven los catalanes el llamado proceso de independencia. Suspiros, sonrisas. Que depende de con quién hables. Que te van a caer tortas de todos lados. ¿Cómo es el ambiente? De entrada, hay gente que no quiere hablar o dar su nombre. Muchos dicen: hasta las narices. Del monotema y de los políticos; los anti, de lo pesados que son los otros. Los indepes, impacientes, pero contentos de haberla liado. Miran por encima del hombro a quienes lo son de anteayer. Nadie sabe si esto va en serio, pero sí que el sentimiento de querer un referéndum, más que el independentista en sí, no se desinflará mañana ni pasado. El dato más citado es que el 75-80% quiere que se celebre, según encuestas. Luego el voto se divide. En medio, cantidad de chorradas jurídicas e históricas. La gente ha visto mogollón de documentales. En el minuto 17.14 de los partidos del Barça hay cánticos de independencia, por el año 1714, año de la derrota ante Felipe V.

Abundan los matices. Hay no independentistas a favor del referéndum e independentistas contra el procés. En todo caso la sensación es que el momento de la verdad se aplaza siempre para otro día, eso crea una expectación agotadora. Porque la única salida ahora supone desobediencia y uso de la fuerza. Se fantasea con la imagen de los tanques entrando por la Diagonal. La clave es si la gente sabe el precio a pagar y si está dispuesto a pagarlo, pero ni idea porque nadie sabe a qué atenerse. La última vez, el 6 de octubre de 1934, el presidente Lluis Companys proclamó “el estado catalán dentro de la República federal española” y el ejército asedió la Generalitat, defendida por Mossos d’Esquadra. Una época muy distinta, claro, pero la posibilidad de violencia sí preocupa, es uno de los tabúes. Así que mejor empezar por él. Acepta hablar un alto mando de los Mossos. Están hartos de que les usen de arma arrojadiza: “El cuerpo es un reflejo de la sociedad, hay de todo. Independentistas y no. Pero una cosa está clara: la gente se hace policía para solucionar su vida, no para complicársela, tenemos familia, hipoteca, y nadie se va a jugar el sueldo. A un político le inhabilitan y él sabrá. A mí si un juez me dice que quite cuatro urnas, las quito. Luego está la decisión política, lo que le digan al jefe del cuerpo. Pero no creo que nos vayan a poner en el dilema de tener que elegir entre el juez o el jefe. Se resolverá más arriba”. Este tema no está entre las preocupaciones oficiales, afirma. Esta semana han tenido el congreso de mandos del cuerpo y no lo han tocado. Las grandes prioridades son otras: terrorismo yihadista y robos en domicilios. Se llevan bien, asegura, con Guardia Civil y Policía Nacional. Los que más les apoyan siempre en el Parlamento son PP y Ciudadanos.

El borrador de la Ley de Transitoriedad, publicado esta semana por EL PAÍS, ha alarmado a sectores sensibles. “¿Cómo vamos a estar? Preocupadísimos”, responde una magistrada. Es una de las 800 jueces que hay en Cataluña, lleva 15 años. Es de fuera, está casada con un catalán. Se compró un piso y a veces se arrepiente. Cuando sale alguna plaza fuera se lo piensa. Sus amigos catalanes, convencidos de que todo será buen rollo, se sorprenden al oírle decir que se iría si pasara algo: “Es que yo formo parte de un poder del Estado, no me voy a cambiar a Chiquitistán. Además con ese borrador se ve que lo que quieren son peones en la Justicia”. Conviene recordar lo que ha dicho el senador de ERC, Santiago Vidal: “Hemos determinado qué jueces comparten nuestros sueños e ideales. Sabemos perfectamente cuáles se quedarán y cuáles se irán”.

Esta juez admite que lo del derecho a decidir ha calado hondo, “TV3 es como el Nodo”: “Incluso gente contra la independencia, con estudios, te dice cosas que yo como jurista alucino. ‘Es que somos distintos’, dicen. Aunque uno de Barcelona se parece más a uno de Madrid que a uno de Vic, y creen que eso les da derecho a decidir, aunque no tiene nada que ver con la autodeterminación. El estado de ánimo es ese. Hay una perversión semántica total”.
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Un funcionario de Inspección de Trabajo, competencia de la Generalitat desde 2010, reconoce que se ha ido gente por miedo a la independencia. Este año han pedido el traslado 13 personas, más de lo normal, aunque es un dato difícil de calibrar porque siempre depende de las plazas disponibles cada vez. “Tienen miedo de que luego no te puedas ir”, admite. Aunque la inmensa mayoría no tiene miedo, porque no se cree que esto vaya en serio. Pero lo impensable ya se piensa. Un empresario de seguros, con el 92% de sus clientes fuera de Cataluña, se pregunta: “¿Qué hago yo si declaran la independencia y me viene la nueva Hacienda catalana a cobrar? Tengo que decidir a quién obedezco, y tomar posición. Te planteas abrir sede fiscal en Madrid, porque podría ser de un día para otro”.

Es hora de preguntar al otro lado. Incluso algunos independentistas previenen contra un tipo que dicen incendiario llamado Bernat Dedéu, de 38 años, filósofo, independentista de derechas, aunque él se define como liberal. Cita en el Ateneu, histórica institución de la ciudad, que este año ha aspirado a presidir. Fuma un puro ante las palmeras: “Soy antinacionalista. El independentismo se ha desnacionalizado, lo importante aquí no es nuestra particularidad cultural ni nuestro anhelo de identidad, sino nuestra forma de presentarnos ante el mundo como Estado. Lo que llamábamos catalanismo se ha acabado, se ha pasado a reivindicación del derecho a decidir”. Cree que el factor generacional es decisivo: “No hay un solo articulista bueno menor de 35 años que no sea independentista”. No cree en ninguna fractura social ​-“Mira la boda de Arrimadas, había de todo y bailaban Paquito Chocolatero”​- y sobre el momento del choque: “Hasta ahora ser mártir ha sido un chollo, sale gratis. ¡Homs ni pagó su multa!”. Propuesta: “Que se haga el referéndum y aunque salga que no, lo resolvemos para 30 años y el 11-S nos podemos ir a la playa”.

Para sondear en otra generación ¿qué piensa aquella de la Barcelona canalla de la Transición? Joan Estrada, 66 años, promotor de artistas y agitador cultural, llevó la famosa sala Cúpula Venus y hoy es el alma del variopinto lobby cultural Uns dels Nostres, donde se juntan desde Loquillo a Eduardo Mendoza. “Esta ciudad fue la bomba, una libertad total, pero duró muy poco, cinco años, desde que murió Franco hasta que llegó Pujol en 1980. Yo soy un rockero y de izquierdas, y esto del proceso me parece pueblerino. Como a casi todos los de esa época, Mariscal y demás gente. Y soy más catalán que todos ellos juntos. Me dan tanto asco los de aquí como los de allí. Se retroalimentan entre ellos, mantienen esto en el aire”. Cree que hay un clima de ley del silencio entre los no independentistas. Mucha revolución de la sonrisa, pero la gente oculta que lo es: “Mi médico me ha dicho que no se significa porque están haciendo listas, y si luego llega algo…”

Una anécdota que cuenta un periodista independentista con preocupación. Le dijo a una conocida que estaba leyendo a Marsé y le contestó: “¿Ay, Marsé? ¡Es que se mete tanto con Cataluña!”. “El mensaje ya está muy interiorizado, pero incluso que ser catalán es ser independentista”, comentaba asombrado. Más aún porque esta mujer es independentista desde hace nada. En esta macedonia hasta los propios catalanes pueden llegar a perderse. Aviso a los de fuera: ERC es la nueva Convergència, está ocupando el centro político. En la última Feria de Abril en Barcelona la mejor caseta era la suya, y ni una sola estelada.

En busca de un punto de vista externo, es útil hablar con extranjeros, Barcelona está llena. Justin Webster, periodista y autor de documentales políticos, lleva 25 años en Barcelona: “No creo que vaya a bajar el apoyo al proceso, se siente un agravio emocional. Es un terrible gasto de energía y la mitad de este voto de protesta desaparecería con un Gobierno dialogante en Madrid. Agravios que no son grandes se hacen montañas por mala gestión política”. Cree que todo esto es parte del fenómeno global de protesta, como los que de Gran Bretaña, Estados Unidos, Francia… que aquí se ha canalizado por la independencia.

Hace años hablar de independencia con amigos catalanes era acabar hablando de trenes malos y peajes carísimos, era lo que más les cabreaba. El concepto del derecho a decidir CiU ya lo aplicó a las infraestructuras, en 2007. Lo curioso es que no ha cambiado, los trenes de cercanías siguen siendo un desastre, es opinión general. No había que ser un genio para arreglar eso. Esta semana abría los informativos cada día el colapso del aeropuerto del Prat con las colas de dos horas en los pasaportes, que fuera de aquí no es noticia. Y es culpa de Madrid. Luego coges los trenes de la Generalitat, FGC, y van bien. La gente saca conclusiones. Parece el club de los faltos de cariño.
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Otra extranjera, con un matiz interesante: ejecutiva de una importante editorial. En este lío se da la paradoja de que las grandes editoriales españolas están en Barcelona. “No se ven editando en castellano en un país solo de lengua catalana. Yo me iría. El negocio se complicaría mucho. Me dicen: ‘Pero si no pasará nada’ Pero no lo veo claro, sería como Israel, se basará en el catalanismo. Te obligan a definirte. Creen que serán Dinamarca pero no son conscientes del dolor para llegar a eso. Es todo muy naif”. Va mucho al Ampurdà y allí los jóvenes están convencidos que la independencia será en dos meses. “En los pueblos viven con mucho más rencor, en una desconexión mental total de España. En Barcelona no, están en el mundo”. En un hipotético referéndum podría pasar como en el Brexit: que Cataluña vote sí y Barcelona, no. Y otra paradoja: la ciudad ahora pelea por la Agencia Europea del Medicamento, que deja Londres, pero sería absurdo ponerla aquí si mañana dejan la UE. En todo caso, esta mujer palpa poca emoción: “El catalán es muy pragmático. Hay parejas en que uno es independentista y el otro no pero siguen juntos. Eso, son pragmáticos”.

Los catalanes se informan cada semana de la actualidad política con Polònia, un exitoso programa de sátira política con imitaciones donde se sacude a todos los partidos sin excepción. Está dirigido por Toni Soler, 51 años, periodista, escritor y empresario, uno de los cerebros culturales catalanes. Es independentista de toda la vida –“por eso me lo tomo con filosofía, siempre me he sentido minoría”- pero asegura que Polònia “intenta repartir estopa de forma plural”. Lo que piensa: “La población quiere un referéndum, eso es seguro, y más libertad política para Cataluña, pero se le niegan y solo se le ofrece un conflicto”. Sobre hasta dónde se puede llegar: “Excepto los más fervientes, a favor o en contra, la mayoría no quiere un conflicto. No creo que nadie se pirre por la épica, el martirologio, pero puede ser que sea un mal necesario. No creo que la gente esté dispuesta a decir: vale, nos la envainamos”.

Soler, que tiene por el despacho varios libros de historia, cree que el salto del independentismo no se debe a que muchos se hayan convencido de sus bondades, sino que ahora lo ven posible. “Antes se decía: ¿si fuera apretar un botón lo harías? Y todos decían que sí, pero como era un follón decían que no”. Puestos a imaginar, si fueran un Estado, se ve “juntos con España en la UE, muchas cosas no tendrían por qué cambiar, lo que la geografía ha unido no lo va a separar un referéndum, no habrá un foso con cocodrilos, le veo poco drama”. El problema es que “el Gobierno español amenaza con desastres pero se olvidan de decir que los desastres los intentarán provocar ellos”. “Dicen: no estaréis en la UE; y están diciendo: intentaremos que no estéis en la UE. Se puede hacer una transición civilizada en el periodo que sea. Si me dicen a 15 o 20 años lo aceptaré, estas cosas no son fáciles”.

Otra franja de la población va del silencio a la indiferencia, o al escepticismo, como Guillem Martínez, 51 años, escritor y periodista que se define libertario y ha publicado La gran ilusión. Mito y realidad del proceso indepe (Debate). Su tesis es que la movilización social de 2012 fue captada por la política y desde entonces no lleva a ningún sitio. Que el procés no existe y esto es “un simple proceso electoral, vamos de elecciones en elecciones”. Ahora bien, “el gran animador del proceso es el Gobierno español, era un problema político muy negociable”. “Hay una lucha de dos gobiernos muy poco democráticos y en medio, una sociedad que quiere cambios. Reivindicar un referéndum no te hace más democrático, y por otro lado no puedes gritar que todo es un atentado al Estado de derecho. Lo sorprendente es que estas dos tribus de mafiosos no se hayan entendido”, reflexiona. Tiene amigos en los dos lados, “en la vida real es todo muy tranquilo, solo hay crispación en Twitter”. Desde luego. En las redes sociales se llama “colonos” a los no independentistas, la última moda.

Otro bicho raro es Miguel Gallardo, 61 años, hijo de andaluces, autor de culto del cómic de los ochenta y creador, entre otros, de Makoki. Está leyendo los Episodios Nacionales, de Galdós, y cree que esto viene de lejos y no cambia nada. “Antes daba igual si eras o no eras independentista, esto empieza a ser un coñazo. Barcelona era un sitio diferente y está dejando de serlo. Aunque no creo que por el talante de la gente salgan a la calle y armen la revolución. Podemos estar así cien años más tranquilamente. Te venden que es como si mañana nos levantáramos en Pepperland, como en el Submarino Amarillo. Podría creérmelo si fuera un proceso regenerativo, con gente nueva, pero no es así. Yo tengo un pensamiento de izquierdas y esto no me interesa nada. Pero hay una presión sibilina para que te definas: o eres de los nuestros o estás contra nosotros. ¿Qué pasa con los demás, podemos seguir viviendo igual aunque esto nos importe un pepino?”
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Los taxistas secundan masivamente en Madrid y Barcelona la huelga para protestar contra Uber y Cabify

En Barcelona la protesta dura 24 horas, mientras que en Madrid no habrá servicio de 6.00 a 18.00

HUGO GUTIÉRREZ
El sector del taxi está de nuevo de huelga este martes ante el avance de plataformas como Uber y Cabify. En esta ocasión, a diferencia de las convocatorias de huelga anteriores, se celebra en toda España, aunque el mayor seguimiento del paro se vive en Madrid —donde los coches no trabajarán de seis de la mañana a seis de la tarde— y en Barcelona —donde la huelga será durante 24 horas—. El seguimiento está siendo mayoritario y es casi imposible encontrar en ambas capitales un taxi en el aeropuerto o la estación de AVE. En otras ciudades como Bilbao o Sevilla también han desaparecido de las calles los taxis y en Valencia los paros se secundarán de 12 a 2 de la tarde. A las 12 del mediodía, taxistas de toda España participan en una manifestación organizada en Madrid.

El sector del taxi pide a las Administraciones Públicas un nuevo modelo de movilidad que regule un sector en cambio con la llegada de nuevas empresas que operan con licencias VTC (coches de alquiler con chófer). La Federación Española del Taxi Fedetaxi ha presentado una serie de peticiones para la defensa del servicio público frente a plataformas como Uber y Cabify. Un requerimiento que ha entregado en el Ministerio de Fomento, Comunidad de Madrid y el Ayuntamiento de la capital. El presidente del colectivo, Miguel Ángel Leal, ha instado a las Administraciones a "defender el servicio público del taxi" y a definir el modelo de transporte que se quiere.

La convocatoria también incluye una manifestación por las calles de Madrid, bajo el lema "Frente al desmantelamiento del sector público del taxi". La marcha saldrá a las doce de la mañana de Atocha y de ahí se dirigirá a las inmediaciones del Congreso de los Diputados, en la Plaza de Neptuno, donde llegará en torno a las 13.30 y se espera que acudan unos 5.000 taxistas de toda España. Esta jornada de huelga cuenta con el respaldo de los principales colectivos sindicales del sector. Estarán presentes la Federación Española del Taxi Fedetaxi, la Confederación de Taxistas Autónomos de España, la Federación Profesional del Taxi de Madrid, la Mesa Estatal del Taxi y la Federación Élite Taxi España, entre otros.

Entre las demandas, se solicita a Fomento que se busque de manera urgente alternativas al cumplimiento de la normativa por parte de las plataformas de transporte de viajeros, Uber y Cabify, para acabar con la competencia desleal. Un conflicto que está a la espera de numerosas resoluciones judiciales al respecto. Entre ellas, una del tribunal europeo de justicia, que todo indica que dará la razón a los taxistas frente a Uber.

Desde Fedetaxi, además, reclamaron en un escrito remitido a Fomento que "no efectúe modificación del régimen jurídico actual". Una petición que el Ministerio ha confirmado que cumplirá, ya que durante este lunes ha remitido el proyecto del real decreto que aprobará después de verano en el que no se modifica el sector del taxi y de las licencias VTC. Es decir, se mantendrá la misma regulación actual. "No es el momento para abordar este cambio, ya que provocaría una desregulación del sector que no es beneficiosa", han afirmado fuentes de Fedetaxi.

Guerra por las licencias VTC

Otras asociaciones del gremio, en cambio, insisten en la denuncia del exceso de licencias VTC. "Los taxistas no estamos en contra de la competencia, pero sí nos oponemos a la competencia desleal y al incumplimiento de las leyes que los demás respetamos", han destacado desde la Federación Élite Taxi España. Así, desde los colectivos Confederación de Taxistas Autónomos de España, la Federación Profesional del Taxi de Madrid, la Mesa Estatal del Taxi y la Federación Élite Taxi España se unirán en esta manifestación para exigir al Ministerio de Fomento soluciones ante la concesión indiscriminada de autorizaciones de transporte de vehículos de alquiler con conductor.

Además, el sector del taxi presenta otras reclamaciones adicionales: la eliminación de las ventajas fiscales para los VTC, con el IVA reducido del 10%, una identificación homogénea de los VTC y que se prohíba la especulación con la compraventa de estos permisos. Según los datos del Ministerio de Fomento, en España hay 64.447 licencias de taxis y 5.622 licencias VTC, lo que deja un ratio de 11,46 taxis por cada VTC. Mar Pallàs, directora de operaciones de Mytaxi en España, ha argumentado que lo importante es "afrontar los retos del sector a través del diálogo y generar propuestas desde un punto de vista constructivo".

Las últimas convocatorias de paro realizadas por el sector han sido parciales, durante menos horas y limitada en algunas ciudades. Por ejemplo, en marzo, los paros fueron de 12 horas en Barcelona y de dos horas en Madrid. En abril hubo otro paro convocado en Madrid y Barcelona, en este caso durante cuatro horas.
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¿Qué es ser de izquierdas?

La izquierda busca su definición entre lo ideológico y los valores, en plena lucha por la hegemonía y la seducción electoral

La pregunta provoca primero un silencio. Tras el silencio, una colección de reacciones que retrasan la respuesta. Suspiros. Pausas valorativas. ¿Qué es ser de izquierdas en España? A la propia izquierda le cuesta definirse. Coinciden todos en que hay muchas izquierdas en la izquierda. Pero el concepto es tan escurridizo que hasta Irene Montero duda en cómo situar a Podemos del 1 al 10 en un eje izquierda-derecha. “Podemos no cabe en ese eje. La gente que construye Podemos y que se siente de Podemos no tiene por qué calificarse en esa escala”.

Podemos se muestra esquivo con el concepto. No terminan de definirse en la izquierda, pero quieren liderarla. Una aspiración que coincide con la del PSOE: la hegemonía. El escenario actual le recuerda al historiador Abdón Mateos a la pugna entre socialistas y comunistas a finales de los 70. “En un momento dado el PSOE pensó que había que buscar el voto por la izquierda. Tenía que ver con la conquista frente al Partido Comunista y hubo cierta radicalización del discurso. Ahora, al estar muy igualados con Podemos, mientras no se decante la balanza hacia una de esas dos formaciones va a seguir esa lucha”.

La lucha es también la del pedigrí. Y de nuevo se repite la disputa de los 70. Los socialistas no quieren renunciar a su identidad. Eduardo Madina lo tiene claro, “no hay que facilitar que sean otros con sus ideas los que penetren en ti, sino ser tú quien penetra con las tuyas en otros. El PSOE lo ha hecho siempre y creo que debe aspirar a eso”. Por eso los militantes no están dispuestos a que desde Podemos les digan cómo se defienden las esencias. Lo repite con vehemencia Cristina Hernández, militante del PSOE, feminista y exconcejala en Ciudad Rodrigo. “A mí que no vengan a dar lecciones de izquierdas porque no lo consiento. Nadie sabe la trayectoria política que tenemos muchos de los que estamos abajo y por eso es importante moderar las formas”. Cristina pronuncia PSOE sin la P. Como lo hace Madina. Como Alberto Sotillos, que fue compañero suyo en un partido que abandonó hace dos años. “Es la eterna lucha infernal infructuosa: yo represento más a la izquierda, tú la representas menos. Y creo que el votante no está en eso. Quiere saber qué modelo de sociedad se propone”.

Frente a quienes buscan la pureza, están los que sienten la izquierda más como la adhesión a un grupo. Esta contradicción llevó al escritor Eduardo Mendicutti a acuñar el término izquierda de garrafón. “Estamos llegando a un extremo en el que puede haber gente que se proclame y se diga de izquierdas y se permita unos comportamientos que no son de izquierdas”. En 2011, impulsó junto a un grupo de intelectuales el manifiesto “Una ilusión compartida” pidiendo una renovación de ideas. “Quedó en eso, en una ilusión” dice entre risas. Y se pone más serio cuando se pregunta cómo se pueden distinguir posiciones de izquierdas de lo que llama posiciones progresistas.

La contraposición señala directamente a otro de los problemas que surgen para definir a la izquierda: saber dónde acaban los valores y dónde empieza la ideología. Irene Montero cree que son indivisibles y que los valores se tienen que “concretar en decisiones políticas”. Pero el problema, según el historiador Abdón Mateos es que esos valores “no son exclusivos de la izquierda. El pacifismo, la antiviolencia, el anticonsumismo, la honradez, el ecologismo, el antiglobalismo, la cultura. Es muy genérico”.

Alberto Sotillos no tiene nada claro que la adhesión a esos conceptos convierta a un ciudadano en alguien de izquierdas. “¿Defender que la gente que se ama se case libremente es de izquierdas? Yo creo que eso no te hace de izquierdas. Luego tienes que ir a votar y no sé hasta qué punto el votante va a la urna pensando en ampliar la libertad de las personas”. “Es verdad que hay gente que dice ser de izquierdas sin saber en qué consiste en todos los planos de la vida y en la expresión política” apunta Eduardo Madina.

La alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, zanja el debate al no hablar de valores sino de retos: "Creo que es necesario seguir reivindicando ser de izquierdas, pero adoptando una posición no esencialista que aprenda de los errores y de los aciertos, y que se centre en prácticas y objetivos concretos más que en etiquetas y carnés de partido. Estamos ante un cambio de época, en que es necesario repensar enteramente nuestras formas de hacer y nombrar la política", concluye.
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Se pregunta Abdón Mateos hasta dónde pesa la ideología en los nuevos votantes. “Eso que se llama cultura política y que ha sido un elemento central en la auto ubicación y en el voto, por lo menos hasta ahora. Hoy a los más jóvenes hablar de la guerra de España a lo mejor les parece galáctico”. Y, sin embargo, la defensa de ciertos valores progresistas es lo que ha determinado el voto en esas generaciones. Lo explica Marta Fraile, doctora en Ciencias Políticas y en Ciencias Sociales que ha investigado para el CESIC el comportamiento electoral de los jóvenes. “Creo que el electorado es ahora mucho más libre definiéndose en términos ideológicos. Está menos anclado. Unos lo llaman ideología y otros lo llaman sentimiento y es algo que evoluciona con el tiempo”.

El sentimiento tiene que ver con aquella transversalidad que reclamaba el 15M. Sus protagonistas reclaman que sin las movilizaciones no se puede explicar la izquierda actual. Lo recuerdan, seis años después, Fabio Gándara y Tohil Delgado. Les vimos aquellos días convertidos en portavoces de los indignados. Gándara reivindica la transversalidad del movimiento. “Queríamos romper con las ideologías estancas con un lenguaje más inclusivo dando la bienvenida a todo el mundo. Eso ayudó a renovar la izquierda en nuestro país”.

“Yo sigo con el mismo talante. No me he movido”. Y no lo dice un joven, sino un viejo comunista, el director José Luis Cuerda. “Pero la izquierda en esa búsqueda de su identidad se está olvidando de la derecha”. Es un riesgo que también se repite históricamente, mirarse el ombligo, perder de vista al verdadero rival político en la lucha por definirse. “Lo que tengo clarísimo, clarísimo” añade Eduardo Mendicutti “es que en este país no va a haber un gobierno progresista si el PSOE se hunde, si se queda sin la capacidad de comandar una coalición de izquierdas. Es necesario que se una la izquierda”.

Todos los entrevistados coinciden en esa meta: el acercamiento de la izquierda. Lo incierto es el camino. Y la orientación de la brújula. “En el diálogo estamos”afirma Irene Montero refiriéndose al PSOE. “Un diálogo que tiene sus ritmos y tiene sus momentos. Para nosotros es muy urgente sacar al PP. Y ellos tienen un poco menos prisa o van más lentos. No lo ven con tanta claridad ahora mismo”.

Las dos formaciones se asoman a ese diálogo conscientes del reto: defender la pureza y la identidad y articular un discurso que seduzca a los votantes. En palabras del historiador Abdón Mateos, “falta de nuevo que haya no sólo liderazgo, sino un proyecto que ilusione al electorado y que sea creíble”. En ese punto, en la mirada al futuro, surgen las dudas de Eduardo Madina. Prefiere no hablar sobre Pedro Sánchez, pero cree “el socialismo español no tiene hoy un proyecto de país. No lo tiene claro”. Mientras que Madina evita opinar sobre Sánchez, Alberto Sotillos que compartió con él años de militancia, es tajante. “A mí que se me presente como de izquierdas y de las bases me cuesta muchísimo porque ese no es el Pedro con el que he convivido en mis años de militancia. Es una respuesta errónea a un problema real de no representación”.

Dos meses después de las primarias, Pedro Sánchez se mantiene como un enigma. Una interrogación que según Irene Montero solo se podrá despejar con los hechos, “hay que ver que ocurre”.

Con un líder o con otro, tanto en el PSOE como en Podemos, la misión más acuciante de la izquierda es superar el desencanto de los votantes. Sobre todo de los jóvenes, universitarios con trabajos precarios o en el paro como Tohil Delgado. “La mayor parte de la gente es de izquierdas. Pero eso no se traslada mecánicamente a las urnas porque hay millones de personas defraudadas, descontentas”. Tras años de experiencia en estudios electorales, Marta Fraile tiene claro que “la izquierda es más crítica evaluando a su propio partido” y eso lleva a muchos simpatizantes a quedarse en casa.

“¿Desencanto?” se pregunta José Luis Cuerda. “Eso les pasa por encantarse. Mientras no se fijen las prioridades, estamos haciendo el tonto. Sacar a Rajoy del Gobierno es lo primero”.

¿Qué izquierda conseguirá eso? La que sea capaz de trabajar codo con codo es la idea que repiten todos. Pero si definir cómo se materializaría la colaboración resulta difícil para todos los entrevistados, aún más es responder a una pregunta que reclama un nombre. ¿Qué político actual representa mejor los valores de la izquierda? Vuelven los soplidos. Los silencios. Las dudas. “¿Actual?”, preguntan. “Marx era espabilado” se escabulle Cuerda. “Colau y Carmena” responde Gándara. Cualquier alcalde del mundo rural, defiende Cristina Hernández, que conoce bien ese terreno. Sotillos señala a Madina sin pronunciar su nombre. Madina a Javier Fernández. Irene Montero se lo piensa sin decidirse, “las espartanas de Coca-Cola y los activistas de la vivienda digna”. Algunos la mencionan a ella. Otros prefieren quedarse con el nombre de alguien que ya no está y que resuena recurrente, Pedro Zerolo. Y así la cuestión se queda sin una respuesta única. Flotando en el mismo suspiro sin consenso que producía la primera, ¿qué es ser de izquierdas?
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Rentería, el ejemplo de la otra cara de Alsasua

Antaño icono de la violencia, abandera ahora, con un alcalde de Bildu, el homenaje a las víctimas de ETA

LUIS R. AIZPEOLEA
San Sebastián 17 JUL 2017 - 07:11 CEST
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Juana Pérez, viuda de José Luis Caso, habla con Julen Mendoza y Naiara Zamarreño, en el homenaje de Rentería. J. 

Cuando el semanario Time quiso narrar los años de plomo en Euskadi eligió el municipio guipuzcoano de Rentería como icono de la violencia. Lo fue junto con Hernani, referente de Fernando Aramburu para su novela Patria. Rentería, un municipio del cinturón industrial de San Sebastián de 40.000 habitantes, presenta un balance violento estremecedor. En los últimos 50 años, 21 personas fueron asesinadas por ETA; otras dos, por grupos parapoliciales; cinco, por disparos policiales en la Transición; centenares de denuncias de torturas, incontables actos de kale borroka y una profunda división social. Lo recoge el informe Hacia una memoria compartida de la asociación pro derechos humanos Argituz, encargado en 2014 por el Ayuntamiento formado por Bildu, PSE, PNV, IU y PP.

fuerzas policiales sin adaptar a la democracia terminaron en 1979. Pero el terrorismo de ETA se intensificó con la democracia y su último asesinato fue en 1998: el del edil del PP Manuel Zamarreño. La sede local del PSE fue atacada 27 veces, la última en 2005. Estos datos del informe de Argituz los asume el Ayuntamiento de una Rentería que ha dejado de ser símbolo de la violencia para convertirse en icono de la paz. Es la otra cara de Alsasua (Navarra), donde los rescoldos de odio y la respuesta desproporcionada de la fiscalía han generado una tensa espiral.

La nueva Rentería empezó con el cese definitivo de ETA en 2011. El recién elegido alcalde de Bildu, Julen Mendoza, abogado urbanista y desvinculado de violencias pasadas, inició el acercamiento a los concejales del PSE, José Angel Rodríguez y del PP, José Manuel Herzog. "Cambiaron personas y comportamientos. Los de Bildu empezaron a saludarnos. Se creó un clima de respeto. Ganamos confianza y empezamos a hablar de lo sucedido en Rentería sin tapujos", coinciden ambos ediles. El primer gesto del alcalde fue acudir en 2012 a la reinauguración de la sede del PSE, atacada hasta 2005 por la kale borroka.

Empezar por lo cercano

De aquellas reuniones surgió en 2013 la iniciativa de unir a víctimas de ETA, los GAL y de abusos policiales, aprovechando unas jornadas cinematográficas. "Por primera vez juntamos a 300 personas para escuchar con normalidad relatos muy diferentes de violaciones de derechos humanos”, señala Mendoza. Tras el éxito de la iniciativa, el Ayuntamiento encargó el informe Argituz sobre las vulneraciones de derechos humanos en Rentería y, en su presentación en 2015, pidió iniciativas de reparación de la violencia.

LOS PRESOS ETARRAS, CONTRA EL ARREPENTIMIENTO Y LA DELACIÓN
EFE

El colectivo de presos de ETA EPPK ha determinado que será cada recluso el que decida optar o no a los diferentes beneficios penitenciarios pero señala: "Que nadie nos pida ni el arrepentimiento político ni la colaboración para encarcelar o alargar las condenas de otros compañeros".

El periódico Gara ha publicado este domingo un documento de conclusiones del EPPK tras completar un debate interno en el que se detalla la hoja de ruta para afrontar la vía legal por parte de los reclusos de ETA para buscar salidas a la situación de los 330 encarcelados.

El texto señala que habrá diferentes opciones según la situación jurídica de cada preso y será cada recluso quien decida iniciar las diferentes vías legales relacionadas con redenciones, destinos carcelarios, cambios de grado, permisos o libertades condicionales.

Pero el documento deja claro que no aceptarán ningún paso que pueda ir en contra de la militancia política o "que pueda ser políticamente utilizado para dañar el proceso de liberación". "Que nadie nos pida ni el arrepentimiento político ni la colaboración para encarcelar o alargar las condenas de otros compañeros. El tiempo de la confrontación armada quiere ser cerrado en Euskal Herria y estando de acuerdo con esta oportunidad de futuro que nadie nos pida renunciar ni a nuestras ideas ni a nuestros objetivos políticos", subraya el documento.

La hoja de ruta marcada por el EPPK para "trabajar la vía jurídica" será la siguiente: cada preso se hará con su dosier jurídico y estudiará con los abogados las opciones que hay en base a la legalidad actual. Ese informe de cada preso se trasladará, en primer lugar, a la dirección del colectivo; después a los ciudadanos "para que en los pueblos sepan" cuál es la situación y, posteriormente, estará en manos de cada preso los pasos a dar.

Empezaron por lo cercano: homenajear a los dos concejales del PP —José Manuel Caso y Manuel Zamarreño— y al del PSE —Vicente Gajate—, asesinados por ETA y olvidados. El acto lo llevó a cabo el Ayuntamiento surgido de las elecciones de 2015, con la entrada de Irabazi, vinculada a Podemos, y la salida del PP, aunque su anterior edil, José Manuel Herzog, siguió relacionado con el proceso. Mendoza lo asumió: "Un Ayuntamiento puede tomar iniciativas en el ámbito de la verdad y la reparación. Lo hicimos asumiendo las recomendaciones de las víctimas. Nos dijeron que aceptarían si el homenaje era sincero y unánime porque solo así se sentirían no utilizadas", señala el alcalde.
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Herzog valora el homenaje: "Las familias de las víctimas de ETA han sufrido mucho en Rentería. Muchos conocidos evitaban saludarles para evitar ser señalados. Eran tratadas como apestadas. Naiara Zamarreño me contaba que su padre le hacía caminar cinco metros por detrás para que a ella no le pasara nada si atentaban contra él. Recordaba las llamadas telefónicas amenazantes. No podían vivir. La viuda de Caso me contaba cómo trató de disuadir a su marido para que dejara la concejalía del PP porque temía que le mataran. También Zamarreño lo sabía y no cedió. Para Naiara su padre es un héroe. Lo fueron".

El homenaje se celebró el pasado 28 de junio en el salón de plenos del Ayuntamiento, con la presencia de la viuda de Caso, la hija de Zamarreño, la corporación actual y alcaldes y concejales de las etapas conflictivas. La viuda de Gajate no tuvo fuerzas para acudir y su intervención fue leída. Además de contar con una placa conmemorativa, Caso da nombre a un edificio municipal y Zamarreño a un mirador a la bahía de Pasaia. "La viuda de Caso desoyó las presiones para no acudir al homenaje para no dejarse utilizar. Fue para que su marido tuviera una memoria. Lo mismo Naiara. Se quedaron satisfechas del reconocimiento que no tuvieron cuando les mataron", señala Herzog.

El alcalde de Bildu pidió perdón en nombre del Ayuntamiento de Rentería si las víctimas sintieron que el Consistorio no estuvo a la altura de las circunstancias, si no les acompañó adecuadamente y si con su actitud añadió más dolor. Mendoza reconoce la trascendencia del homenaje por ser la primera vez que un Ayuntamiento gobernado por Bildu reconoce solo a víctimas de ETA y cómo la petición de perdón era clave para repararles el daño causado. Asegura que Bildu, en Rentería y Euskadi, lo asumió, aunque reconoce que estos procesos "generan contradicciones y dudas". Herzog se queja, sin embargo, de que el alcalde no citó que Caso y Zamarreño eran del PP, "porque les mataron por eso", pero reconoce su gesto de pedir perdón "sin ser verdugo" y "su valentía ante su mundo". Rodríguez destaca que se cree lo que hace. El representante del PP cree que estos avances en la convivencia son buenos para la sociedad, "pero parece que el Gobierno prefiere la dinámica de enfrentar buenos y malos como en Alsasua", dice.

Grupos transversales

Rentería es la abanderada de un proceso que está extendiéndose a otros municipios gipuzkoanos de pasado conflictivo como Hernani, Andoain, Tolosa, Lasarte, Azpeitia, Elgoibar, y así hasta una veintena, con la creación de grupos municipales transversales que debaten sobre las vulneraciones de los derechos humanos en sus localidades para generar un clima de convivencia. "Afortunadamente hay más Renterías, donde se trabaja por fortalecer la convivencia, que Alsasuas, donde a una agresión intolerable a guardias civiles se responde con una petición fiscal desproporcionada, que eleva la tensión", asegura Herzog. Esa dinámica la conoció y superó Rentería con un balance terrible. A los 29 asesinatos, la mayoría de ETA, hay que añadir 100 heridos graves, incontables actos de kale borroka, 600 detenciones y 300 denuncias de torturas.

El alcalde de Bildu asegura que Rentería continuará por esta vía. Respecto a la izquierda abertzale dice: "Tendrá que hacer un proceso propio porque se lo debe a la sociedad, pero también otros agentes. Sin estos procesos no se pueden crear políticas robustas para la convivencia". Lo que Alsasua necesita.
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Quevedo y Goya eran franquistas

Sabadell reniega ahora del informe que encargó, que proponía quitar una plaza a Machado por “anticatalanista”

ANTON ROSA LÓPEZ
Barcelona 16 AGO 2017 - 16:32 CEST



Una vecina, ayer en la calle de Quevedo de Sabadell (Sabadell). CRISTÓBAL CASTRO / VÍDEO: ATLAS
El alcalde de Sabadell (Barcelona, 200.000 habitantes), Maties Serracant, de la CUP, negó ayer que la ciudad vaya a retirar de una plaza de la ciudad el nombre de Antonio Machado tal y como sugiere un informe encargado por el Ayuntamiento. El texto, que fue encargado por la concejal de Cultura, Montserrat Chacon (ERC), califica al poeta de “españolista y anticatalanista” y arremete también, entre otros, contra el perfil “franquista” de Goya y Quevedo. Propone además depurar el callejero de la ciudad quitando cualquier nombre con reminiscencias españolas y castellanas. Sabadell está gobernada por una alianza de partidos de la que forman parte la CUP, Podemos e ICV, entre otras formaciones.

El informe, avanzado por el digital iSabadell,ha sido redactado por el historiador local Josep Abad y cuestiona la existencia en las calles y plazas de la ciudad de nombres de importantes figuras históricas, culturales y políticas de España. Algunas de ellas son Francisco de Goya, Luis de Góngora, Francisco de Quevedo, Mariano José de Larra o Félix Lope de Vega, cuya presencia en el nomenclátor considera “excesos” de un “modelo seudocultural franquista”.

Tras ser encargado a Abad por Chacon, el trabajo fue entregado a varias entidades del municipio la semana pasada. Sabadell está gobernada por un cuatripartito formado, además de los republicanos, por Unitat pel Canvi, Crida per Sabadell y Guanyem. En estas tres últimas plataformas se integran Podemos, ICV, Esquerra Unida y la CUP.

Ante la polémica generada, la concejal de Cultura tuiteó ayer que tan solo se trata “de un informe externo, no vinculante” y que “el Ayuntamiento nunca se ha planteado quitar el nombre de Antonio Machado del nomenclátor”. El alcalde añadió: “Machado se queda. Lo que es necesario eliminar del nomenclátor son los nombres de fascistas”.

El Consistorio precisó también en un comunicado que aún se están “estableciendo los criterios generales que regirán los cambios” del callejero y que en ningún momento se ha hecho una “propuesta con nombres concretos”. También señaló que el proyecto final saldrá del “trabajo consensuado con asociaciones de la ciudad” para tener unas calles “respetuosas con la memoria histórica”. Según el comunicado, el informe de Abad solo tenía como objetivo “disponer de una radiografía del nomenclátor del municipio”.

El líder del PP en Barcelona, Alberto Fernández Díaz, consideró que el informe es “un ejemplo de la españafobia más absurda, inculta y esperpéntica”; y el concejal de Ciudadanos Adrián Hernández exigió la retirada “inmediata” del proyecto por “proponer criterios excluyentes y carentes de rigor”.

Sobre la figura de Antonio Machado, Abad asegura en su trabajo que, “bajo la aureola republicana y progresista con que se ha revestido su figura, hay una trayectoria españolista y anticatalanista”. El informe califica a Machado y Quevedo como “hostiles a la lengua, cultura y nación catalanas”. Abad también pone el foco en figuras históricas como Dolores Ibárruri, Pasionaria,y Rafael del Riego, militar que dio apodo al himno republicano. El historiador califica a la histórica dirigente comunista de “seguidora de Stalin” y censura su ética.

En el informe se utiliza el mismo criterio de “modelo seudocultural franquista” para justificar la propuesta de suprimir una serie de denominaciones geográficas como Albarracín, Tenerife, región de Murcia o La Rioja. De la misma forma, Abad también pide retirar las calles de Uruguay y de Colombia pese a que opta por preservar las de México o de Argentina.

El historiador considera que debe revisarse el callejero de la localidad para “adecuarlo a la realidad sabadellense, catalana y mundial”, y “deshacerse de las últimas rémoras de un nomenclátor que era una herramienta de propaganda franquista y castellanista-españolista (tanto a escala de personajes como a escala histórica, geográfica y cultural)”.

Abad, además de historiador, es presidente de la plataforma por la lengua de la comarca del Vallès Occidental y mantiene unas posiciones netamente independentistas y antiespañolas. En una nota de apoyo a la consulta del 9-N de 2014, Abad escribió: “Los dirigentes españoles tienen muy claro que los catalanes no son españoles, sino que son una colonia y como tal deben ser tratados”.
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¿Cuántos turistas caben en España?

El tope de plazas impuesto en Baleares abre el debate sobre la sostenibilidad de un sector que representa el 11% del PIB español

LUIS DONCEL
Madrid 14 AGO 2017 - 16:40 CEST
Barcelona impide la apertura de nuevos hoteles en el centro, e incluso diseña una senda de decrecimiento en las zonas más saturadas.

Baleares decreta un tope de 623.624 plazas turísticas, con vistas a que este número vaya cayendo progresivamente hasta quedar ligeramente por encima del medio millón.

Actos vandálicos aislados bajo el paraguas del nuevo término de moda, la turismofobia, se han convertido en la serpiente del verano.

Y, por si todo esto fuera poco, el operador turístico TUI echa más leña al fuego al afirmar que España ya está muy llena; y que otros destinos se beneficiarán de esta saturación.

Frente a la masificación, el sector aspira a diversificar las visitas en distintas zonas y épocas del año

Pero, ¿es realmente así? ¿Son los más de 80 millones de visitantes extranjeros previstos para este año ya demasiados? La respuesta, compleja y con muchos matices, se resume en una especie de término medio: sí en algunos lugares y en algunas épocas del año; no con carácter general.

Incluso el propio sector admite la necesidad de abordar el desembarco masivo de visitantes con chanclas y bermudas en determinadas ciudades o islas. “En estos lugares, es necesario o bien limitar las capacidades de acogida o bien subir los precios de forma importante. Por eso creemos que la ley balear va en la buena dirección”, asegura José Luis Zoreda, vicepresidente y portavoz de Exceltur, el organismo que ejerce como lobby del turismo español. El objetivo primordial es, según Zoreda, doble: mantener como locomotora del crecimiento un sector que genera más de 2,5 millones de empleos directos y que, con el 11% del PIB, es ya la primera industria del país. Y, al mismo tiempo, evitar que sus efectos negativos acaben por extender una antipatía entre amplias capas de la población.

Pese a todo el revuelo levantado, el techo de plazas turísticas no es ninguna novedad en Baleares. Se estableció en 1999 bajo el principio de intercambio, que consistía en la creación de una bolsa de alojamientos en la que no se podía dar de alta ninguna cama si previamente no se había dado de baja otra. Pero tras unos años en los que esta norma se desvirtuó y, sobre todo, tras la irrupción masiva de las plataformas online de apartamentos turísticos, el Gobierno que dirige la socialista Francina Armengol se ha propuesto poner orden en el sector.

"Hay que limitar la capacidad o subir precios”, opina el ‘lobby’ del sector

Para ello ha decretado una moratoria de un año para Airbnb, Homeaway y similares, y convierte en ilegales los pisos turísticos que hasta ahora funcionaban al margen de la legalidad. Los incumplidores tendrán que hacer frente a cuantiosas multas. El Gobierno también acota las plazas actuales a 623.624, de las que unas 50.000 están en la bolsa de alojamientos aún sin atribuir. Para el futuro se plantea no renovar cerca de 120.000 licencias, las concedidas de más desde que la creación de los topes hace casi dos décadas.

Límites sobrepasados

¿Considera el Gobierno balear que las islas acogen ya a demasiados turistas? “En verano no se puede crecer más. Se han sobrepasado los límites. Tenemos que reequilibrar el modelo, demasiado dependiente del turismo”, responde Gabriel Barceló, vicepresidente y consejero de Turismo. Este político del partido econacionalista Més insiste en reenfocar el debate: no solo importa el número total de visitantes, sino la calidad de los servicios que se ofrecen. Para ello, compara la situación de Baleares y Canarias, dos archipiélagos que reciben un número similar de turistas —más de 15 millones el año pasado, en su mayoría extranjeros— pero con distintas capacidades de acogida.

Ya en los años noventa se intentaron fijar máximos de ocupación

“Canarias tiene más islas y más grandes. Y, además, los viajeros allí están mejor repartidos a lo largo del año, mientras que aquí llegan sobre todo en verano”, explica Barceló. Incluso dentro de una misma comunidad, las diferencias son también abismales. No tiene nada que ver la masificación de la localidad mallorquina de Magaluf o la ibicenca Sant Antoni, por ejemplo, con la más tranquila Santa Eulalia, también en Ibiza.

El discurso de este político econacionalista coincide en este aspecto con el de los representantes del sector: ambos reclaman una mayor diversificación en la oferta. “No tiene sentido hablar de cupos nacionales. La realidad es muy diversa. En Teruel el turismo no es un problema ahora ni probablemente lo será nunca. Pero en Barcelona se están superando los límites de capacidad. O en Palma. Allí tenemos un problema”, añade Zoreda.

Un experto pide evitar a los ‘hooligans’ y fomentar al viajero responsable

Y es en estos lugares donde el sector corre el riesgo de alienar la simpatía hasta hace poco prácticamente unánime en la población. Por primera vez en la historia, los ciudadanos de Barcelona ven al turismo como el principal problema de la ciudad, según reveló en junio una encuesta del Ayuntamiento.
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Las cuotas baleares fueron recibidas con poco disimulada satisfacción por los hoteleros, que sin embargo criticaron la posibilidad de reducir plazas en el futuro; y por una abierta hostilidad de los principales perjudicados por la normativa, las plataformas como Airbnb, que veían en los planes del Gobierno balear un atentado contra su actividad.

Expertos como Juan Ignacio Pulido conceden que la limitación de plazas puede tener sentido en lugares como Baleares. Pero este profesor de Economía Aplicada de la Universidad de Jaén insiste en que la solución no vendrá tan solo limitando la oferta. “El problema de Magaluf no es de oferta, sino de demanda. Hay que tomar medidas para impedir que vengan los hooligans e incentivar el turismo responsable. Y no se puede meter en el mismo saco a todos los establecimientos. No es lo mismo una plaza de hotel que dispone de depuradora de agua y medidas de ahorro energético que otro que no lo tenga. O uno que paga buenos salarios y otro que no”, concluye Pulido.

Desde las tecnológicas, las críticas a la ley balear son todavía más despiadadas. Fernando Encinar, jefe de Estudios de idealista.com, dice que está “en shock” por la decisión del Gobierno. “Dentro de un año, veremos que la gente que quiera alquilar usará plataformas desconocidas, y por lo tanto más difíciles de controlar. Veremos fraudes y abusos por culpa de una prohibición que no va a solucionar nada”, responde.

Revolución de Airbnb

El turismo español ha pasado en solo 15 años de recibir a 50 millones de extranjeros a los cerca de 84 millones previstos para 2017. En este periodo, el número de plazas —en hoteles, campings, apartamentos turísticos reglados, turismo rural y albergues— ha crecido en 800.000, hasta llegar a los 3,3 millones del pasado junio, según los datos del INE.

Pero pocos impactos ha experimentado el sector comparables a la irrupción de Airbnb y otras plataformas que han facilitado que un alemán pueda vivir su experiencia mediterránea alquilando un piso en el Eixample barcelonés prácticamente sin intermediarios. Según los cálculos de Exceltur en 22 ciudades, el número de pisos turísticos superó por primera en 2016 al de plazas hoteleras.

Las plataformas de apartamentos turísticos argumentan que, con su actividad, contribuyen a redistribuir los ingresos de un sector en ebullición a segmentos de la población que hasta ahora no se beneficiaban. Este argumento es en parte cierto. Pero obvia otras consecuencias perjudiciales que ha traído el que tantísimos propietarios se hayan convertido de la noche a la mañana en pequeñísimos empresarios de la hostelería. “Ha habido un crecimiento descontrolado al que hay que poner coto. De repente llegan a Barcelona decenas de miles de personas con las que las infraestructuras hoteleras y turísticas no contaban. Así se genera una presión tremenda sobre el territorio”, replica el experto en turismo Antonio Bernabé.

Los empresarios del sector llevan años frotándose las manos con récords que se superan mes a mes. 2017 promete sobrepasar todas las expectativas. Pero es importante tener en cuenta que muchos de los que llegan a España son turistas prestados, viajeros que huyen de los problemas de otros destinos —principalmente, los países afectados por las tensiones tras las primaveras árabes—; y que tan pronto como se tranquilice la situación volverán a esos lugares. Así se explica la llamada del operador TUI a los hoteleros españoles a contener los precios, con la amenaza velada de apostar por otros destinos.

Mientras tanto, España debe hacer un difícil equilibrismo entre afrontar la saturación en determinadas zonas, apostar por actividades que vayan más allá del sol y playa, y evitar que un creciente número de ciudadanos sienta que la turistización de sus ciudades les expulsa poco a poco de sus barrios. Y, todo ello, sin olvidar al inglés que elige la costa gaditana para pasar sus vacaciones.

DE LA MORATORIA CANARIA AL PLAN DE VALENCIA PARA AIRBNB
El debate sobre los límites del turismo ha rebrotado ahora tras la decisión de Baleares de fijar un tope de plazas. Pero no es nuevo. A principios de este siglo, el Gobierno de Canarias impulsó una moratoria hotelera que, pese a sus excepciones, ha dejado de estar en vigor recientemente. Junto a la gestión del suelo, las Administraciones locales y autonómicas se enfrentan ahora a un reto tan o más peliagudo: qué hacer con los pisos turísticos no reglamentados que se alquilan a través de plataformas como Airbnb.

“Todas las ciudades estamos trabajando en cómo afrontar el aumento incontrolado de estos apartamentos. En Valencia preparamos un plan estratégico basado en la sostenibilidad cuyas conclusiones presentaremos en septiembre”, asegura Antonio Bernabé, director de la Fundación Turismo Valencia.

El Ayuntamiento de Valencia, donde gobierna en coalición Compromís, PSOE y València en Comú, se ha reunido con las partes afectadas para estudiar cómo abordar la proliferación de estos apartamentos. Las autoridades se plantean el establecimiento de una tasa especial sobre los pisos turísticos y la creación de un observatorio que cuantifique y analice la situación. “Hemos identificado muchos apartamentos que se escapan a cualquier tipo de control. Es cierto que en Valencia el fenómeno aún no se ha extendido tanto como en otras ciudades. Pero creemos que es mejor actuar preventivamente, antes de que se convierta en un gran problema”, concluye Bernabé.

874

How many more tourists can Spain cope with?

Balearic Islands’ limit on visitors raises question of sustainability of sector that makes up 11% of Spanish GDP
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LUIS DONCEL
· Twitter
Madrid 14 AGO 2017 - 14:32 CEST
Barcelona has placed a moratorium on new hotels in the city center and has come up with a roadmap for reducing tourism in saturated areas, while the Balearic Islands has introduced a law cutting the number of beds available to tourists to 623,624 with a view to gradually settling on a maximum of half a million at any given time.

With residents in some parts of Barcelona and the Balearics resentful toward visitors they accuse of pricing them out of the rental market, the measures taken by the Balearic government could become a model for other regions in Spain struggling to cope with increasing numbers of tourists.
But is this an accurate picture of Spain’s tourism sector? Are the more than 80 million foreign visitors estimated for 2017 really too many for the country to cope with?

The answer is not easy, but the view of many experts is that tourists need to be more evenly spread out over the year and in terms of destination.

The tourism sector itself is keen to curb the number of tourists converging on some cities and resorts. “In certain areas, we have to either restrict the accommodations available or substantially raise prices,” says José Luis Zoreda, vice president and spokesman for Exceltur, Spain’s tourism lobby. “We think the measures introduced in the Balearic Islands are a step in the right direction.”

Either limit capacity or put up prices, says the tourism lobby

The main goal, says Zoreda, is two-fold: to sustain the growth of a sector generating more than 2.5 million jobs and 11% of GDP, while ensuring that growth doesn’t adversely affect the local population.

The cap on beds in the Balearic Islands is nothing new. A similar measure was introduced in 1999 but was undermined by the arrival of online platforms advertising properties that managed to bypass the system.

Now, a year-long embargo has been imposed on Airbnb, HomeAway and other digital platforms: property owners who ignore the ban face hefty fines of around €400,000.

“We can’t take more tourists during the summer season,” says Gabriel Barceló, vice president of Barceló, one of Spain’s leading hotel groups, and who is also a tourism advisor to the Balearic government. “The limits have been exceeded. The balance has to be redressed.”

The policy has been driven by the eco-nationalist party Més, which is determined to refocus the industry toward lower numbers and higher quality. To this end, the Balearic Islands were compared to the Canary Islands, both of which received around 15 million visitors last year, and significant differences were noted.

“The Canary Islands are bigger and there are more of them,” says Barceló. “And the visitors are more evenly spread out over the year.”

A cap on beds was attempted in the Balearic Islands during the 1990s

Both the eco-nationalists and the sector agree that greater diversity is needed. “It doesn’t make sense to talk about a national quota,” says Zoreda. “In Teruel, tourism isn’t a problem and probably never will be. But in Barcelona and Palma, it is.”

Barcelona and Palma have seen mounting anti-tourist sentiments. According to a survey carried out by City Hall in June, for the first time, Barcelona residents flagged up tourism as the city’s main problem.

Experts such as Juan Ignacio Pulido, professor of Applied Economics at the University of Jaén, believes that while capping the number of beds in places such as the Balearic Islands may help, it’s only part of the solution. “The problem in Magaluf isn’t supply, it’s the demand,” he says. “Measures need to be taken to promote responsible tourism and keep the hooligans out. You can’t tar all resorts with the same brush.”

While hotel owners in the Balearic Islands have welcomed the initial restriction on numbers, they have been less keen on further reductions in the future. Meanwhile, Fernando Encinar, the head of idealista.com, a leading property site, says he is “in shock” over the measures. “Within a year, we’ll be seeing people using obscure digital platforms to rent properties and that will be even harder to control. We will see fraud and the abuse of a law that won’t solve anything,” he says.

A more responsible model is being sought to keep out the “hooligan” element

Airbnb and other digital platforms are largely responsible for Spain’s tourism boom and the rise in the number of beds from 800,000 to 3.3 million in the past 20 years.

According to Exceltur, tourist apartments exceeded the number of hotel rooms across 22 cities for the first time in 2016. In their defense, these digital platforms argue that they are redistributing the profits from tourism among the general population, which is of course partly true. But it is also true that many property owners have turned themselves into small businesses. “The growth has been uncontrolled and quotas are needed,” says tourism expert Antonio Bernabé . “Suddenly, tens of thousands of people descend on Barcelona, but it doesn’t have the infrastructure to cope with them.”

Companies benefitting from tourism have spent years rubbing their hands with glee as record upon record has been broken. Now 2017 promises to exceed all expectations, not just because of digital platforms, but because Spain is attracting tourists who might otherwise have gone to other destinations such as Turkey and Tunisia. When these tensions subside, however, Spain will undoubtedly experience a return to more manageable numbers, which is one reason tourism operator TUI is against hiking prices as a deterrent.

Meanwhile, the sector needs to perform a delicate balancing act, involving cutting numbers in specific areas, promoting alternative attractions, avoiding anti-tourist feelings and keeping the German, British and Scandinavian tourists coming.

English version by Heather Galloway.
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En España hay entre 48.000 y 87.000 personas con Chagas, enfermedad olvidada provocada por un parásito y potencialmente mortal, endémica en América Latina y que afecta a más de seis millones de personas en el mundo. Esto convierte a España en el segundo país no endémico con mayor número de casos después de Estados Unidos. A la par, está a la vanguardia de la lucha contra este mal. Tanto es así que ha logrado una cobertura de tratamiento entre cinco y diez veces más alta que la media mundial —menos del 1% de los infectados accede a medicamentos específicos, según las organizaciones Mundial y Panamericana de Salud—. Estas son las principales conclusiones del informe Una batalla por la salud de todos: El liderazgo de España en la lucha contra el Chagas, presentado este martes en Madrid por el Instituto de Salud Global (ISGlobal) de Barcelona.

Los autores de la publicación, elaborada con la colaboración de la Coalición Global de la Enfermedad de Chagas, detallan cómo "España, el país de Europa con más personas afectadas, se ha situado en la vanguardia de la lucha contra esta enfermedad a partir de una estrategia integrada que incluye la sensibilización pública, la respuesta  clínica, la investigación y la cooperación". Una muestra, añaden, de que es posible vencerla.

Prueba de ello es el caso de Brigitte Jordan, hoy agente de salud de la Fundación Mundo Sano, pero que en su momento fue afectada. De origen boliviano, a su madre le diagnosticaron la enfermedad y ella empezó a sospechar que podría tenerla también. "Al principio, no quería hacerme las pruebas porque si tenía Chagas significaba que podía morir en cualquier momento", ha relatado durante el debate organizado en torno a la presentación del informe. Finalmente, sus temores se confirmaron, pero no los peores. Había solución. "Fui tratada antes de quedarme embarazada y ahora tengo tres niños y todos han nacido sanos. Lo que demuestra lo que ya dicen los estudios científicos: que si se trata antes, se evita la transmisión madre hijo", ha recordado.
Actualmente, es ella quien sensibiliza a otros sobre la importancia de someterse a las pruebas y seguir el tratamiento. Con todo, pese a los progresos que ha realizado España en este sentido, Jordan ha reclamado un protocolo nacional y mejor acceso a los fármacos. Hasta la fecha, indica el estudio de ISGlobal, la batalla contra el mal de Chagas ha sido especialmente impulsada por cinco comunidades autónomas —Andalucía, Cataluña, Madrid, Murcia y Valencia—. Además, "es importante es que sigamos dando la tabarra, se haga popular la enfermedad y todos contemos con información veraz", ha añadido la representante de Mundo Sano.
En este sentido, Joaquim Gascón Brustenga, jefe del Servicio de Salud Internacional del Hospital Clínico de Barcelona y director de la Iniciativa de Chagas de ISGlobal, ha explicado que "a principios de siglo, pocos médicos o enfermeras españoles conocían el Chagas, cómo diagnosticarlo o tratarlo". Y la llegada de personas de América Latina —donde es endémica la enfermedad—, portadoras del parásito causante supuso un reto. "Se han ido poniendo soluciones, se han llevado a cabo acciones muy innovadoras en un país no endémico, pero todavía queda mucho por hacer. No solo con la transmisión congénita, sino con los bancos de sangre o trasplantes. Además, solo cuatro comunidades tienen protocolos para detección de Chagas congénito. En Europa, solo la Toscana en Italia lo tiene", ha reflexionado.

Una de ellas es Cataluña. Pilar Ciruela, jefa del Servicio de Prevención y Control de Enfermedades Emergentes de esta comunidad, ha contado su experiencia. "Dado el aumento de personas inmigrantes procedentes de países endémicos, calculamos que en Cataluña había entre 12.000 y 20.000 que podrían tener Chagas", ha detallado. Así, se realizó un estudio económico en el que se comparaban los costes de poner en marcha un sistema de cribado en embarazadas y niños, y no hacerlo. "Salió que era más efectivo hacerlo", ha afirmado. En 2010, se estableció un protocolo de actuación. Pero todavía, ha reconocido, hay muchos pediatras, comadronas y demás personal sanitario que necesita formación para la detección y seguimiento de los casos. "Entre 2010 y 1015, hemos realizado 33.000 cribados de los que unos 900 fueron positivos y hubo una transmisión de madre a hijo del 4%", ha expuesto los resultados.

834

También la investigación y la cooperación han sido ejes del "éxito", en palabras de los autores del documento, de la estrategia española contra el Chagas. "Entre 2007 y 2015, se publicaron 319 artículos elaborados por los 10 institutos del país más activos, lo que representa una de cada 15 de todas las publicaciones internacionales sobre la enfermedad en ese período", destacan los redactores del informe. "Entre otros logros, y gracias al apoyo español, se lanzó una versión pediátrica del benznidazol, el medicamento antiparasitario recomendado como primera línea y se han realizado ensayos clínicos con nuevos medicamentos", añaden. En materia de cooperación, continúa el documento, se ha incrementado la cobertura de tratamiento y se han fortalecido los sistemas de salud de los países afectados.
"España ha contribuido de forma muy importante en la I+D+I del Chagas, una de las 20 enfermedades tropicales olvidadas que existen en el planeta. Además, desde los años setenta muchos investigadores españoles se han interesado por la parasitología, lo que ha propiciado la creación de centros y universidades en los que se ha generado un importante conocimiento sobre las enfermedades parasitarias como el Chagas", ha asegurado Agustín Benito Llanes, director nacional de Medicina Tropical del Instituto de Salud Carlos III.
En cuanto a la cooperación, "España es el principal donante bilateral de la OCDE contra esta enfermedad, con 28 millones de euros aportados entre 2000 y 2015. Bolivia, en este momento, se ha convertido en el principal destinatario. Allí trabajamos apoyando su programa nacional contra el Chagas", ha subrayado María Cruz Ciria, jefa del área de salud de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID). Entre las acciones de este organismo que ha listado destacan los programas de transferencia de conocimientos y los de fortalecimiento de los sistemas nacionales de salud. "Todo el conocimiento no sería nada si no se pudiera aplicar", ha opinado.

LO QUE QUEDA POR HACER
No todo lo que se expone en el informe de ISGlobal sobre la lucha contra el Chagas en España son campanas al vuelo. De hecho, los responsables del texto dicen que, pese a los avances, cada año siguen produciéndose alrededor de 39.000 nuevos casos en el mundo. "Todavía estamos lejos de la victoria final. El 99% de las personas con la infección siguen sin acceder al tratamiento. Las carencias se repiten en cada uno de los tres frentes fundamentales de esta batalla: la voluntad de los estados afectados, la generación de recursos financieros y la creatividad que permitirá ampliar el conocimiento sobre el diagnóstico y el tratamiento del Chagas. En cada uno de estos ámbitos, España ha jugado un papel esencial durante casi una década y media. Es hora de asumir con más fuerza si cabe la responsabilidad que le corresponde a nuestro país al frente de la lucha contra la enfermedad", concluyen.

Sus recomendaciones son:

1. Completar la protocolización para el control de la trasmisión en el territorio español.

2. Extender la experiencia española al conjunto de la Unión Europea.

3. Reforzar la I+D para llenar las lagunas existentes.

4. Mantener el compromiso de la cooperación española en este ámbito.
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De una a otra izquierda
En esta era de globalización imparable, cuando se resquebraja la noción de soberanía absoluta y cualquier problema serio se plantea en términos transnacionales, hay quienes aún siguen aferrados a excepcionalismos y mitologías autorreferenciales

Barcelona, otoño de 1907. Aparece el primer número de Solidaridad Obrera,</CF>órgano del nuevo sindicato de ese nombre, embrión de la futura CNT. Su grabado de portada nos presenta a un trabajador adormecido bajo los efectos del opio. Pero su opio no es la religión. Su ensueño está presidido por una opulenta diosa-matrona tocada con una barretina que enarbola un escudo con las cuatro barras y una senyera con la inscripción: “Autonomía de Cataluña”; alrededor de ella, un grupo típicamente ataviado baila una sardana. Otra figura femenina, presentada como real, intenta despertar al inconsciente obrero y atraerle hacia otra habitación, donde debaten sus compañeros de clase. El grabado se titula: “¡Proletario, despierta!”.

Desde el día mismo de su nacimiento, el sindicalismo antipolítico que encarnaría la CNT se enfrentó con el nacionalismo catalán. Hasta el nombre de su primera organización era una réplica de Solidaridad Catalana, alianza parlamentaria del año anterior que integraba, de carlistas a republicanos, a todo el arco político catalán menos al radicalismo lerrouxista.

La izquierda antiparlamentaria también se quedó al margen, porque por entonces era internacionalista. Oponía la solidaridad de clase a la mística nacional, y las clases eran universales. Tras la revolución, las patrias desaparecerían y, según el sueño ilustrado, toda la humanidad se fundiría en una organización política fraternal. El primer grupo obrero español que se integró en la AIT de Marx y Bakunin, durante la revolución de 1868, se llamó Federación Regional Española. Es decir, negó a España la categoría de nación, rebajándola a “región”. Puestos a descender de peldaño, Cataluña se quedó en “comarca” y, dentro de la Regional Española, se creó la Federación Comarcal Catalana. Renunciar al rango de nación, casi sacrosanto por entonces, era un generoso acercamiento a los vecinos, un reconocimiento de la gran familia humana y un indicio de la intención de integrarse algún día en una organización superior, europea primero y mundial más tarde. No era mala idea: en vez de querer ser todos nación, renunciar todos a serlo. Podríamos relanzarla hoy.

Pero la vida da muchas vueltas y la visión progresista de la historia se equivocó en sus previsiones. En la dura competencia entre clase y nación, la última derrotó a la primera. La prueba fue julio de 1914, cuando, al acumularse los nubarrones que anunciaban la gran tormenta bélica, los partidos socialistas francés y alemán se vieron obligados a optar entre sumarse a la fiebre patriótica o declarar la huelga general, como habían anunciado que harían ante cualquier guerra imperialista. Los obreros franceses o alemanes demostraron sentirse más franceses o alemanes que obreros.

El Kremlin rindió al fin mayores honores a la gran patria rusa que al proletariado universal

Perdida la pureza revolucionaria por la socialdemocracia, vino a sucederla, como alternativa radical, el comunismo. Tras tomar el poder en la Rusia zarista, se propuso exportar la revolución al resto del mundo. Pero la dificultad de la tarea le hizo renunciar a ello y conformarse con construir el paraíso obrero en un solo país. Al final, ya se sabe, el Kremlin acabó rindiendo mayores honores a la gran patria rusa que al proletariado universal.

En el período de intenso nacionalismo que vivido por la humanidad entre finales del siglo XIX y primera mitad del XX, la suprema ambición de cualquier comunidad humana fue alcanzar la categoría de nación, base de la soberanía y los derechos políticos. Al revés que los internacionalistas españoles de 1868, nadie aceptó ya renunciar a tan prestigiosa etiqueta.

La izquierda, en general, se sumó a esa operación, siempre que se tratara de nacionalismos estatales. Era comprensible, porque su ambición era conquistar el poder y transformar, desde él, la estructura social. El Estado, la palanca que le permitiría llevar a cabo su proyecto redistributivo, debía ser fuerte y para ello había que consolidar la base de su legitimidad, el sentimiento comunitario —fuera este pueblo, nación o clase—. La izquierda revolucionaria no era liberal; le preocupaban poco las libertades individuales o los derechos de las minorías culturales. Y en nombre del pueblo, la patria o el proletariado, regímenes socialistas o populistas tomaron múltiples medidas autoritarias, despóticas hacia los individuos o las minorías, pero indispensables para transformar revolucionariamente la jerarquía social.
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La izquierda española es de las pocas que se ha alineado con los nacionalismos periféricos

Los defensores del Antiguo Régimen, en cambio, se resistieron tanto al ideal igualitario como al nuevo culto al Estado-nación y se refugiaron, contra ambos, en las viejas identidades geográficas o corporativas. Incluso se alzaron en armas contra los nuevos proyectos estatales, como hizo el carlismo español, una de cuyas banderas fue el foralismo. Los más sofisticados pudieron presentarse como adalides de la “sociedad”, frente al Estado, o de la “libertad” frente a la arrasadora igualdad del jacobinismo y luego del leninismo; aunque frecuentemente llamaron libertades a los privilegios y derechos procedentes de siglos pretéritos que protegían situaciones excepcionales. Algunas de esas defensas de las singularidades se acabaron fundiendo con los nacionalismos periféricos o secesionistas, aspirantes a crear unidades políticas étnicamente homogéneas y resguardadas frente a tormentas exteriores.

La izquierda española, o al menos parte de ella, no ha sido la única pero sí una de las pocas que han evolucionado en sentido contrario. Porque, en lugar de intentar reforzar el Estado central, y el sentimiento comunitario que lo legitima, se alineó con los nacionalismos periféricos. Ocurrió ya entre algunos republicanos durante la Guerra Civil y se aceleró bajo el franquismo. Era comprensible, dado el ultraespañolismo de la dictadura y el peso del catalanismo y el vasquismo entre las mitologías movilizadoras de la oposición. Pero dejó de serlo tras la consolidación de la democracia y la integración en la Unión Europea.

En esta era de globalización imparable, cuando se resquebraja la noción de soberanía absoluta, desaparecen fronteras y monedas y cualquier problema serio se plantea en términos transnacionales, los enemigos de la unidad europea, única utopía viva que aspira a superar el Estado-nación, son las derechas nacionalistas, defensoras de las viejas identidades soberanas. La izquierda española, caso raro, las acompaña en las trincheras de los excepcionalismos y las mitologías autorreferenciales. Lo cual rompe con su internacionalismo de raíz ilustrada. Y no es coherente con La internacional, ese himno que sigue aún cantando en sus mítines y manifestaciones y que clama por la unidad del género humano para su emancipación final.
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https://www.infolibre.es/noticias/politica/2016/01/21/el_los_jovenes_24_anos_esta_quot_poco_quot_quot_nada_quot_orgulloso_vivir_pais_con_toros_43668_1012.html
El apoyo a la tauromaquia ha descendido de un 30% a un 19% en los últimos tres años y el porcentaje de los jóvenes de 16 a 24 años de edad que rechazan los toros alcanza el 84%, que aseguran estar "poco" o "nada" orgullosos de vivir en un país donde la tauromaquia es una tradición cultural, según una encuesta de Ipsos Mori para la organización World Animal Protection.


La encuesta se realizó en vísperas de las elecciones generales del 20 de diciembre pasado y, según la plataforma La Tortura No Es Cultura –colaboradora de la ONG internacional– esto supone una "drástica caída del apoyo de los españoles a la actividad taurina".

El estudio fue realizado por cuotas de 1.059 adultos de 16-65 años de edad en España.

El sondeo apunta que el 19% de los españoles entre 16 y 65 años afirmó apoyar la tauromaquia, frente al 58% que se opone. En marzo de 2013, la misma empresa realizó una encuesta para Humane Society International que apuntaba que el 30% de los españoles de estas edades apoyaba los toros.

Además, la investigación señala que "sólo" el 7% de los encuestados entre los 16 y los 24 años de edad apoyan la tauromaquia frente al 29% del grupo de 55 a 65 años de edad. En el grupo de 16 a 34 años, el 71% se opone a la tauromaquia, frente al 10% que lo apoya y entre los españoles de 35 a 65 años de edad, se opone el 51% frente al 23% que apoya los toros.

En concreto, la respuesta que dio el 84% de los encuestados de estos jóvenes era estar "poco o nada orgulloso" de vivir en un país donde la tauromaquia es una tradición cultural. La cifra se reduce hasta el 67% de los encuestados entre 16 y 65 años de edad.

Asimismo, el 73% de los encuestados dicen no estar de acuerdo con que se den ayudas públicas a la industria taurina y el mismo porcentaje no está de acuerdo con que se utilicen fondos públicos para promover la tauromaquia como parte del patrimonio nacional de España.

Respecto al torneo del Toro de la Vega, tiene un apoyo del 5%  entre los adultos de 16 a 65 años de edad y lo rechaza el 75%. En cuanto al Toro Júbilo de Medinaceli, lo apoya el 7% frente al 71% de oposición.

El director regional de World Animal Protection, Ruud Tombrock, opina que la "denostada tradición" de la tauromaquia, así como cualquier otra forma de crueldad hacia los animales en nombre de la cultura, "no es excusa para la tortura que implica" y cree que la tortura de animales no debería existir "en ningún lugar del mundo y menos aún en una nación moderna y progresista como España".

Para World Animal Protection los resultados son una "fantástica oportunidad" para que los políticos españoles demuestren que escuchan a sus ciudadanos e insta a los políticos con "visión de futuro" a aprovechar este momento para adoptar una postura decidida sobre la cuestión. También pide fin a la utilización de preciados fondos públicos para estos festejos que son "tradiciones despiadadas y agonizantes que deberían en justicia pasar a la historia".

La presidenta de la plataforma La Tortura no Es Cultura, Marta Esteban, ha afirmado que la tauromaquia está "herida de muerte en España" y que se derrumbará en los próximos cinco años. En concreto, ha incididio en el descenso de la asistencia a las corridas de toros en un 54% en 2007.
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http://www.elmundo.es/opinion/2018/01/12/5a57caa022601d825b8b456f.html

El derrotismo con el que los españoles nos miramos a nosotros mismos no siempre se corresponde ni con la realidad de nuestro país ni con la percepción que se tiene de él en el exterior. España puede sacar pecho en muchos ámbitos y materias. Una de ellas es la seguridad: su tasa de delincuencia y de asesinatos es baja si se compara con los datos de cualquier país del mundo. Pese a la lógica conmoción que producen imágenes como las del funeral de Diana Quer -que fue enterrada ayer, después de que su autopsia confirmara que murió estrangulada-, las cifras sobre la evolución de homicidios y asesinatos invitan a hacer una crítica sosegada de los aspectos que debemos mejorar, ya que partimos de datos mucho mejores que los de la mayoría de los países del mundo y de una evolución muy positiva por la caída de la delincuencia en los últimos 30 años. Eso no significa que no haya que seguir trabajando para consolidar esta tendencia. No cabe relajarse si queremos erradicar la violencia y evitar nuevas víctimas.

Los datos que hoy publicamos en Papel son esperanzadores. En España mueren por homicidio o asesinato cerca de 300 personas al año, cifra un 30% inferior a la que se registraba hace tres décadas. Eso nos sitúa a la cabeza de los países más seguros del mundo en lo que respecta a crímenes graves. Sólo nos superan nueve países, entre ellos Liechtenstein, Andorra o Austria.

El esfuerzo de España en reducir la delincuencia callejera también ha sido notable. Desde 2008 los atracos han caído un 40%, hasta una media de unos 80 diarios, según los datos del Ministerio del Interior. Que -cosa llamativa, aunque a estas alturas no nos sorprenda- no incluyen la información de los Mossos d'Esquadra.

Son muchos los factores que han contribuido a hacer de España un país más seguro y amigable desde la Transición. Nuestro marco normativo, el avance de la educación en los valores del respeto cívico y, por supuesto, la actuación de la Policía y la Guardia Civil han contribuido en buena medida a ello.

Fruto de ese civismo y seguridad, España es vista por los extranjeros como un país afable y atractivo. Un activo que unido a su buen clima, sus playas y su valioso patrimonio histórico y artístico ha ido engordando nuestras cifras de turistas hasta el récord histórico de 82 millones de turistas en 2017 que avanzó ayer el presidente Rajoy. Nuestro país ha sabido captar a los visitantes que han dejado de viajar a los países de las primaveras árabes y a otras capitales de nuestro entorno golpeadas con mucha mayor crudeza en los últimos años por el terrorismo yihadista. España ya es el segundo país más visitado del mundo, y debemos trabajar para consolidar ese puesto. La calidad de nuestra oferta hotelera y de nuestras infraestructuras han de seguir garantizando este éxito. No sentirse orgullosos de todo esto sólo delata papanatismo.
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EMANUELA ZUCCALÀ
Milán 6 FEB 2018 - 19:20 CET
Mariame y Fatmata no se conocen, y probablemente nunca se encontrarán. Y, sin embargo, en sus destinos tan opuestos hay algo que las une profundamente, y que ha determinado el curso de sus vidas: la mutilación genital femenina (MGF).

Mariame Sakho tiene 51 años y es una diputada senegalesa empeñada en lograr que su país suprima una sangrienta tradición que humilla a las mujeres y las condena al sufrimiento. Fatmata Bangura tiene 28 años y se vio obligada a abandonar su tierra, Sierra Leona, precisamente para librarse a sí misma y librar a su hija del corte ritual. Ambas pasaron por Milán, en Italia, pero sin encontrarse. Mariame acudió a una mezquita de la ciudad como activista de la ONG Ayuda en Acción para explicar a un grupo de mujeres, musulmanas como ella, que la MGF es perjudicial y que el Corán no la prescribe. Fatmata, en cambio, ha sido acogida en un centro para solicitantes de asilo de la Fundación Árbol de la Vida, a la espera de poder empezar de nuevo en Europa.

La elección de Mariame

Mariame Sakho fue elegida diputada en Senegal en julio de 2017 y es una figura destacada en su comunidad de Bakel, en la región oriental de Tambacounda. Hasta hace 19 años, sin embargo, practicó la ablación con sus propias manos a miles de niñas. “Empecé de pequeña, ayudando a mi abuela, que trabajaba de cortadora”, dice. “Las familias de nuestro grupo étnico, los peul, nos traían a las recién nacidas y yo ganaba 2.000 francos cefa (unos tres euros) por cada intervención. Normalmente, extirpamos el clítoris a niñas de uno o dos meses, una edad en la que la herida cicatriza mejor. Yo también sufrí la ablación; entonces era algo normal". Sakhlo prosigue su relato: "Cuando Senegal prohibió la MGF, en 1999, algunas cortadoras fuimos convocadas por un comité de políticos, religiosos y ONG que nos advirtieron que, si seguíamos haciéndolo, nos detendrían. De modo que renuncié y pedí perdón a Alá por todo el mal que había hecho en mi vida, aunque hasta entonces no fui consciente de ello. Pero rezar no era suficiente: quería luchar para detener la mutilación genital femenina, porque en Bakel muchas personas continúan practicándola ilegalmente”.

Mariame era muy respetada como cortadora y hoy mantiene ese crédito, pues es considerada una voz autorizada contra la mutilación genital femenina. Trabaja desde hace tiempo como comadrona en el centro de salud de Bakel, disuadiendo a las madres primerizas de que mutilen a sus recién nacidas. “Les explico que deben rechazar las supersticiones, que no es cierto que la MGF haga que las mujeres sean virtuosas, ni que lleve honra a la familia, y tampoco que la mujer no circuncidada sea impura y no pueda preparar la comida para la familia. Las madres deben saber que la MGF produce hemorragias, dolores durante el ciclo, incluso negación del placer sexual. No es justo que una mujer nunca conozca esta alegría y viva el sexo con su marido solo para procrear”.

UN PROGRESO BAJO AMENAZA
Más de 25 millones de personas en unas 18.000 comunidades de 15 países han rechazado públicamente la mutilación genital femenina desde 2008, según datos de Unicef. La prevalencia de esta práctica en el mundo ha descendido en casi un 25% desde 2000.

Sin embargo, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia advierte de que la tendencia poblacional en algunos de los países más pobres del mundo, donde la mutilación genital femenina persiste, amenaza con revertir estos progresos.

"Para 2030, más de un tercio de todos los nacimientos en el mundo tendrán lugar en los 30 países donde se practica la mutilación genital femenina. Si no se aceleran los progresos para proteger al creciente número de niñas en riesgo de sufrir esta práctica en esos países, millones de ellas la habrán sufrido en 2030", destaca la organización.

Senegal se enorgullece de sus excelentes resultados en la lucha contra esta práctica, de la que se estima que ha sido practicada a unos 200 millones de mujeres en el mundo pese a que está prohibida en la mayoría de los países en los que se realiza. La ONU la ha reconocido como una violación de los derechos humanos de las mujeres y las niñas, pero se lleva a cabo en, al menos, 29 países de Asia, Oriente Medio, América Latina (Colombia) y África, continente donde existe una mayor prevalencia a pesar de que casi todos los Estados la han prohibido. La MGF no produce ningún beneficio para la salud, sino más bien al contrario: causa hemorragias graves, problemas a la hora del parto, complicaciones urinarias, infecciones y aumento del riesgo de muerte del recién nacido.

El porcentaje de mujeres que la han sufrido en Senegal ha caído al 25%, según Unicef, pero las disparidades territoriales siguen siendo enormes: desde el 1% registrado en la región occidental de Diourbel, hasta el 92% en Kédougou al sudeste, cerca de la frontera con Guinea, un país con un índice altísimo de MGF. Entre los peul, el grupo étnico de Mariame, se pasa del 2% de los residentes en Diourbel al 95% en Kédougou.

Ya en 1997, el presidente Abdou Diouf condenó públicamente la mutilación genital femenina, y el 31 de julio de ese mismo año, en la aldea occidental de Malicounda Bambara, las mujeres anunciaron que querían abandonar esta práctica. Desde entonces hasta 2011, se calcula que más de 5.000 comunidades del país han dicho basta a la ablación. La práctica es ilegal desde 1999, gracias a una ley que la castiga con hasta cinco años de cárcel.

Los esfuerzos del Gobierno son continuos, junto a los de los organismos de la ONU, Unicef y UNFPA, pero a pesar de todo, algunas comunidades siguen ancladas a esta tradición. Es simbólico un episodio de 2009, cuando una cortadora fue juzgada por haber practicado una clitoridectomía a una niña de 16 meses. Algunas comunidades y 200 morabitos (predicadores islámicos locales) protestaron, defendiendo a la mujer y la utilidad de la MGF. Según Mariame Sakho, a pesar de los indiscutibles progresos de Senegal, “muchos padres, sobre todo, siguen convencidos de que esta intervención es necesaria para preservar el honor de sus hijas. Todavía nos queda mucho trabajo de sensibilización”.

El viaje de Fatmata

La Sierra Leona de Fatmata Banguri es una realidad muy distinta. Allí, la ablación del clítoris y de los labios menores es una pieza fundamental de la iniciación a una sociedad secreta solo para mujeres, llamada Bondo, muy influyente en las zonas rurales. Las jóvenes son llevadas a la selva e instruidas sobre la higiene, la educación sexual, la casa y los hijos, y durante esta formación, la MGF es el acto que las convierte en mujeres adultas. Entre vestidos rojos, faldas de paja, caras pintadas de blanco y máscaras rituales, Bondo es el único lugar al que las mujeres del campo pueden viajar sin el permiso de los hombres: las adeptas gozan de gran libertad y, por lo tanto, acaban por percibir la mutilación como un sello de la emancipación de la mujer.
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Fatmata Bangura, junto a su marido y su hija Kadiatu. EMANUELA ZUCCALÀ
“Yo no sabía nada de esto”, confía Fatmata, mientras su hija Kadiatu, de cuatro años, juega en el salón del centro milanés de solicitantes de asilo. “Soy cristiana, mi familia es ajena a esa secta”. Sin embargo, la madre de Ahmidou, su marido, es sowe, el título de las sumas sacerdotisas Bondo, y su padre gran sacerdote de la sociedad secreta masculina Poro.

Fatmata y Ahmidou vivían en la ciudad de Waterloo hasta que, con el estallido del ébola en 2014, se refugiaron en la aldea de la familia de él, que les dio un terreno para cultivar. Luego emigraron a la capital, Freetown, donde Ahmidou encontró trabajo como conductor, pero a menudo regresaban al campo para cosechar. “Un día mi marido fue convocado a una reunión de familia”, explica Fatmata, “y mi suegra le dijo: ‘Ha llegado el momento de iniciar a tu esposa y a tu hija en la sociedad Bondo, con el ritual de la mutilación genital”. Nos negamos los dos: para mí la ablación es algo horrible, y mi marido todavía recuerda a su hermana, que murió a los 10 años durante la ceremonia del corte”.

Parecía que su suegra se había convencido, “pero un día de abril de 2017 al volver a casa del campo, la pequeña Kadiatu, que normalmente se quedaba con sus abuelos, no estaba. La habían secuestrado y llevado a la selva para circuncidarla. Luego nos enteramos de que la tradición Bondo obliga a reemplazar a un miembro fallecido con otro, y precisamente mi suegra era la encargada de ofrecer a mi hija en sacrificio para reemplazar a una persona muerta. En ese momento grité, estaba fuera de mí. Atravesamos toda la selva hasta encontrar el lugar oculto de la ceremonia. Había docenas de mujeres: una estaba junto a mi hija con un cuchillo en la mano”.

Se desató una pelea entre la pareja y las iniciadas, y Ahmidou golpeó a una mujer con un bastón. “Huimos al otro lado de la frontera, a Guinea y luego a Mali”, continúa Fatmata, “porque entretanto la mujer había muerto y la venganza de Bondo contra nosotros habría sido tremenda”. Cruzaron el desierto argelino, llegaron a Libia y pagaron a los traficantes para que los llevaran a Italia en una barcaza, convencidos de que solo en otro continente estarían a salvo. Su solicitud de asilo, aún pendiente, se sustenta en el peligro que corre su vida si regresan a Sierra Leona, y en el riesgo de que su hija sea sometida a la mutilación genital. Mientras tanto, Ahmidou se enteró de que su madre había sido asesinada por las mujeres de Bondo por ser incapaz de apoderarse de su nieta.

En Sierra Leona, la MGF ha resultado hasta ahora muy difícil de erradicar. Unicef cree que su difusión llega al 90% entre la población femenina, hasta un 88% más que en 2014. Excepto los krio, de religión cristiana, todos los grupos étnicos la practican. La ablación es legal, aunque el Gobierno la prohibió temporalmente durante el brote de Ébola de 2014 y 2015, ya que la enfermedad se transmite a través de los fluidos corporales. Además, la nueva ley sobre los derechos de la infancia prohíbe que se practique a las menores de 18 años. “Pero el problema es que son las propias mujeres las que lo quieren”, explicaba Ann Marie Caulker, una conocida activista de Sierra Leona, “y también los políticos. Incluso los médicos la practican; es una costumbre muy arraigada en nuestro país”.

En mayo de 2017 empezaron a soplar vientos de cambio, cuando cientos de sacerdotisas Bondo, en Waterloo, se comprometieron con el Gobierno a detener la ablación de las menores. Y en octubre, 295 mujeres de Yoni, al norte, anunciaron que Bondo estaba dispuesta a renunciar a la mutilación para “ver a las niñas ir a la escuela y conquistar un papel en la sociedad”.

Los líderes políticos, mientras tanto, mantienen una posición ambigua: “No podemos despertarnos una mañana y decir que a partir de ahora la MGF está prohibida”, declaraba el ministro de Bienestar Social, Charles Vandi. “La gente iría a practicarla al otro lado de la frontera, a Liberia o a Guinea. Es mejor actuar sobre la educación, para que las niñas vayan a la escuela y no sean iniciadas”. Según el presidente de la Comisión de Derechos Humanos, Osman Fornah, el Gobierno está jugando a un doble juego. “La práctica persiste porque los políticos la han fomentado para conseguir votos”, declaraba en diciembre durante una conferencia. Fatmata Bangura logró ahorrarle todo esto a su hija, aun a costa de huir de su casa, que quién sabe si volverá a ver.
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ACTOS CONTRA LA MGF EN MADRID
Este 6 de febrero es el Día Día Internacional de Tolerancia Cero con la Mutilación Genital Femenina (MGF). Estos son alguno actos preparados en España por distintas organizaciones:

Proyecto Adoratrices lanza la campaña "Sembrar Igualdad y Derechos"

Médicos del Mundo tiene una agenda de movilizaciones en cinco ciudades españolas que se puede consultar en este enlace.
La Unión de Asociaciones Familiares (UNAF) celebra en Madrid las VI Jornadas Internacionales contra la MGF.
Wanawake Mujer ofrece un documental con el testimonio de niñas kenianas que han dicho no a esta práctica y a otras derivadas, como el matrimonio infantil forzoso.

